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Resumen 
El presente documento tiene como objetivo comprender el conjunto de 
debilidades y retos que enfrenta el espacio de Mercados Campesinos para 
involucrar efectivamente a las mujeres en todos los niveles de decisión del 
proceso. El marco de nuestro interrogante central es ¿Cómo se ve afectada la 
participación de las mujeres en Mercados Campesinos por el contexto 
económico, el patrón organizativo del espacio y su dinámica? Nuestro propósito 
toma cuerpo precisamente a partir de una afirmación central: la participación de 
las mujeres en Mercados Campesinos se debate entre las posibilidades reales 
que efectivamente proporciona el espacio como un escenario para mejorar las 
condiciones económicas versus la carencia de disposiciones y medidas que 
potencialicen integralmente su participación en el conjunto del proceso y que les 
permitan alcanzar sus necesidades estratégicas. De un lado, Mercados 
Campesinos efectivamente se ha constituido en una opción para un grupo de 
mujeres que han encontrado en el mercadeo desarrollado por este espacio, 
escenarios que permiten fortalecer la economía familiar y la personal. De otro 
lado, resulta evidente que Mercados Campesinos no ha cumplido todas las 
expectativas, pues no puede canalizar sinérgicamente la actuación de las 
mujeres en los Comités Campesinos Locales y en el ámbito de comercialización 
directa de alimentos donde efectivamente hacen presencia; más aún, no ha 
podido proyectar tal involucramiento hacia niveles efectivos de incidencia política 
en el direccionamiento del conjunto del proceso. 
Palabras clave: (Mujeres rurales, Participación Política, Mercados 
Campesinos).  
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Abstract 
This document aims to comprehend the weaknesses and challenges that faces 
Mercados Campesinos in order to improve the participation of the women in all its 
political decision process. This is the context of our main question, How it is 
affected the participation  of women in Mercados Campesinos by the economical 
context, the organizational patterns of this process and its history? Our purpose 
takes shape precisely around a central assertion: the participation of women in 
Farmer Markets is torn between the real possibilities that effectively provides the 
space as a stage to improve the economic conditions vs the lack of provision and 
measures which could improve their participation in the whole process. At one 
side, Farmer Markets effectively has become an option for a group of women who 
found in this space scenarios that help to reinforce the family finances and the 
personnel condition. On the other hand, it is evident that Farmers Markets has 
fallen short, failing to relate synergistically the labor of women in Local Farmers 
Committees and in the field of direct marketing of food; moreover, has not been 
able to project such involvement to effective levels of advocacy in addressing the 
whole process. 
 
Keywords: (Rural Women, Political Participation, Farmers Markets). 
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 Introducción 
Mi vida reciente, el trasegar por la universidad, el trabajo político, profesional y 
académico han estado animados por un cuestionamiento fundamental: ¿Cómo 
participan políticamente las mujeres?  He sido activista, hija única en una familia 
compuesta por dos personas, mi madre y yo; ella ha sido ardua y constante 
participante y activista de una comunidad católica, sin duda alguna todo un 
referente para mí. En mi condición heterosexual he entablado relaciones 
sentimentales desde los 15 años con hombres que han estado organizados 
políticamente; fui desplazada por grupos paramilitares en el año 2007 y a 
diferencia de los compañeros de la organización que vivieron la misma condición, 
no pude regresar a mi región de origen. Todo lo anterior ha alimentado esa 
pregunta en medio de un mar de contradicciones: una participación incesante en 
procesos políticos (desde la universidad, el trabajo barrial, hasta la actividad 
político cultural) donde, no obstante, las mujeres nos enfrentamos a toda una 
miríada de adversidades; situación que sin duda ha animado multiplicidad de 
preguntas e inquietudes: ¿Cuál es la participación de las mujeres en las 
organizaciones sociales y políticas? ¿Cómo afecta la cotidianidad, el lazo familiar 
y/o la relación sentimental la acción política de las mujeres? Más concretamente, 
¿Qué es participación política de las mujeres? ¿Bajo qué parámetros se puede 
entender? ¿tiene alguna incidencia la cultura de las regiones y del país en la 
forma como se estructura la participación política de las mujeres? 
 
En medio de este proceso he sido partícipe de diferentes investigaciones y 
procesos sociales que buscan comprender los mecanismos de participación de 
las mujeres en la vida política que proponen alternativas para superar los 
problemas que les/nos aquejan. En aras de profundizar mi conocimiento de la 
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condición de las mujeres rurales y con una apuesta en mente, quise aportar 
desde mi quehacer profesional a la superación de las condiciones de inequidad 
en que muchas de ellas viven, me integré a un proceso de investigación que se 
denominó: “Acceso a Mercados y seguridad alimentaria de la región central de 
Colombia”; esta fue adelantada en el año 2013 por la Facultad de Agronomía de 
la Universidad Nacional de Colombia y contó con la financiación del Oxford 
Committee for Famine Relief (OXFAM). Marco sobre el cual se tejieron y 
desarrollaron las ideas y reflexiones que se suscitan a lo largo de las líneas que 
prosiguen. 
 
La agenda específica de investigación pretendió identificar el lugar de las mujeres 
en los espacios de dirección y toma de decisiones de Mercados Campesinos. 
Contexto que delinea el objetivo fundamental del presente texto: comprender el 
conjunto de debilidades y retos que enfrenta el espacio de Mercados Campesinos 
para involucrar efectivamente a las mujeres en todos los niveles de decisión del 
proceso, para aportar a la consolidación de los avances que ellas han obtenido en 
medio de su duro trasegar. Todo lo cual supone contribuir a la construcción de 
una lectura crítica de tales espacios, se sugieren aportes y medidas 
correspondientes que permitan reducir las brechas de género que demarcan la 
existencia de este importante escenario para la vida rural de los departamentos y 
municipios donde hace presencia.  
 
Objetivos que alimentan y se constituyen en contexto de la pregunta central que 
anima la presente investigación: ¿Cómo se ve afectada la participación de las 
mujeres en Mercados Campesinos por el contexto económico1, el patrón 
                                                
 
1
 A partir de este momento circunscribimos la comprensión del contexto económico a los procesos 
de Tercerización económica que han tenido profunda incidencia en la configuración de los 
entornos productivos y de comercialización del país; se hace de esta manera con la finalidad de 
delimitar el objeto de análisis de la presente investigación. Aspecto desarrollado con detenimiento 
en el capítulo número 1.  
Introducción  3 
 
organizativo2 de este proceso económico y su dinámica?3.Marco de una serie de 
preguntas específicas que estructuran el presente texto: Primero ¿De qué forma 
incide tanto la tendencia hacia la Tercerización económica presente en el país, 
como la desigualdad y la pobreza de los entornos rurales colombianos en tales 
dinámicas de participación? Segundo ¿El involucramiento de las mujeres en 
Mercados Campesinos se ha visto afectado por las contradicciones que han 
surgido recientemente entre las tendencias políticas y gremiales que conforman el 
proceso? Y tercero ¿Cómo incide en la participación la comercialización de 
productos realizada en Mercados Campesinos?  
 
Cúmulo de cuestionamientos que pretenden dilucidarse a través de una 
afirmación fundamental: la participación de las mujeres en Mercados Campesinos 
se debate entre las posibilidades reales que efectivamente proporciona el espacio 
como un escenario para mejorar las condiciones económicas versus la carencia 
de disposiciones y medidas que potencialicen integralmente su participación en el 
conjunto del proceso, incluido el ámbito político. De un lado, Mercados 
Campesinos se ha constituido efectivamente en una opción para fortalecer la 
economía familiar y personal de un amplio grupo de mujeres; situación que en 
muchos casos ha posibilitado la consecución de autonomía y el 
reposicionamiento de las mujeres ante relaciones sociales asimétricas, tanto en el 
hogar, como en los respectivos municipios, donde son subvaloradas y 
constantemente oprimidas por su condición de género y por su posición social: 
mujeres rurales. De otro lado, resulta evidente que Mercados Campesinos se ha 
quedado corto, pues puede canalizar sinérgicamente la actuación de las mujeres 
                                                
 
2
 Comprendemos por Patrón Organizativo de Mercados Campesinos el conjunto de interacciones 
entre los distintos tipos de organizaciones, los procesos a nivel regional y por municipio y los 
escenarios de coordinación con el Distrito Capital. Temática profundizada en el capítulo número 3 
del presente documento. 
3
 En adelante se entiende por Mercados Campesinos como el proceso de índole política y 
económica que tiene lugar en la región central de Colombia iniciado en 2004 a raíz del “Plan 
Maestro de Abastecimiento de Alimentos y Seguridad Alimentaria de Bogotá” promulgado por Luis 
Eduardo Garzón.  
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en los Comités Campesinos Locales, los espacios regionales de coordinación y 
en el ámbito de comercialización directa de alimentos donde efectivamente hacen 
presencia; más aún, no ha podido proyectar tal involucramiento hacia niveles 
efectivos de incidencia política en el direccionamiento del conjunto del proceso. 
 
A partir de tal tensión (participación de las mujeres en el ámbito económico 
versus Carencia de una política integral que potencie su inserción en las 
decisiones del proceso) consideramos que es posible inscribir analítica y 
teóricamente tal realidad en la tesis propuesta por Molyneux (1985) respecto a la 
distinción entre los intereses de las mujeres y los intereses de género4; más 
concretamente, consideramos pertinente ubicar la tensión arriba señalada como 
reflejo de la distinción entre la satisfacción de las necesidades prácticas y la 
realización de una serie de necesidades estratégicas (democracia, equidad, 
autonomía, entre otras) que representa Mercados Campesinos para las mujeres 
participantes del proceso. En tanto los intereses estratégicos se comprenden 
como resultado del análisis de la subordinación de las mujeres y de la formulación 
de una alternativa más satisfactoria a los arreglos de género impuestos; los 
intereses prácticos pueden entenderse como resultado de la condición de las 
mujeres en “virtud de su género en medio de la división del trabajo” (p. 240). A 
diferencia de los estratégicos, estos últimos son comprendidos como una 
respuesta inmediata a necesidades percibidas y sentidas en el diario vivir, mas no 
constituyen, generalmente, una acción conscientemente encaminada hacia la 
emancipación de las mujeres o la equidad de género (p. 240-243).  
                                                
 
4
 Para Molyneux (1985) la noción intereses de las mujeres remite en el discurso teórico a un 
contenido anclado a un conjunto de acciones preponderantemente contenciosas; no obstante, 
dado que las mujeres se posicionan en su sociedad a partir de diferentes condiciones de clase, 
etnicidad y género, hablar de intereses de las mujeres resulta complejo y conflictivo (p. 238). Para 
esta autora tal noción resulta generalizante, pues no comprende las varias categorías de mujeres 
y sus intereses particulares en función de la posición ocupada en el sistema sexo-género (p. 239). 
En oposición, propone la noción intereses de género, argumentando que se refiere a las apuestas 
esgrimidas por un conjunto de individuos en función de la posición social otorgada por medio de 
los atributos de género; de allí deduce que los intereses de género pudiesen constituirse en 
prácticos o estratégicos, cada uno derivado de la subjetividad de las mujeres y la constitución de 
sus identidades (p. 239-240).  
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Se comprenderá entonces a lo largo de la presente tesis que Mercados 
Campesinos carece de una política transversal que promueva y desarrolle 
integralmente la participación de las mujeres en todas y cada una de las 
instancias en que éstas se involucran. Comprendido de esta forma, es posible 
problematizar los espacios de toma de decisiones y definiciones del proceso, pero 
principalmente la participación de las mujeres en el mismo. Situación que a todas 
luces se constituye en lo que podríamos denominar un desbalance que afecta de 
principio a fin la participación de las mujeres en el espacio: fomenta su 
participación en el ámbito económico y consecuentemente, se constituye en 
aspecto vital de la re significación de roles de género; no obstante, mantiene el 
estatus de los hombres respecto a la dirección del conjunto del proceso donde 
aquellas tienen niveles relativos de incidencia. Tensión que se manifiesta a través 
de cada uno de los capítulos que estructuran el texto a continuación.  
 
El primer capítulo, por ejemplo, tiene como objetivo ubicar los elementos 
generales de nuestras premisas analíticas y conceptuales. En ese apartado se 
demuestra el lugar nodal que adquiere en la presente disertación el Punto de 
Vista Feminista; se ubica a partir de la categorización de quienes han sido 
entrevistados el lugar de las mujeres rurales en los esquemas de producción-
distribución-comercialización propios de Mercados Campesinos. Igualmente, se 
delimita temática y conceptualmente la noción de Mercados Campesinos, pues de 
demuestra la imposibilidad de comprender el proceso únicamente desde una 
perspectiva económica; allí se introducen una serie de perspectivas que 
pretenden dar cuenta de la enorme complejidad en el entrecruzamiento de 
aspectos de orden territorial, composición organizativa y dimensión de orden 
político y económico. En tercera instancia, se presenta la categoría Participación, 
pues se pretende con ello dar cuenta de los principales parámetros de orden 
analítico que se imbrican en la relación entre las acciones de subsistencia y el 
accionar político. En última instancia, traemos a colación un relato de una mujer 
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que se constituye en una herramienta de útil referencia para ejemplificar la 
utilidad de la perspectiva analítica propuesta. 
 
En el segundo acápite, se presenta un análisis contextual de las condiciones 
económicas generales de la ruralidad en Colombia y de los municipios objeto de 
análisis en particular: Chocontá y Paipa; allí se argumenta cómo la participación 
de las mujeres en Mercados Campesinos se desarrolla en medio de la 
desigualdad e inequidad socioeconómica en que se ha circunscrito el campo 
colombiano. Todo lo cual supone poner en evidencia la forma en que el avance 
del modelo económico en el país termina afectando negativamente la economía 
campesina5; marco que incide con mayor fuerza sobre las mujeres, inscritas en 
contextos patriarcales desiguales que, en la medida en que las limita 
económicamente, también les arrebata autonomía y las suspende en medio de 
una condición adversa para la realización de sus proyectos de vida personales y 
colectivos. Capítulo que, consecuentemente, demuestra lo lesivo de la 
tercerización económica y la forma como se manifiesta en los departamentos de 
Boyacá y Cundinamarca; marco en que se traen a colación una serie de datos 
socioeconómicos que permiten constatar las difíciles condiciones económicas que 
enfrenta la población campesina y, con mayor prevalencia, las mujeres. Cúmulo 
de elementos que permiten evidenciar tanto la importancia de Mercados 
Campesinos, como el contexto en que se inscribe la participación de las mujeres 
en el conjunto del proceso.  
 
En el tercer capítulo se presentan una serie de contradicciones que ha 
experimentado Mercados Campesinos en el terreno organizativo durante los 
                                                
 
5Referimos como modelo económico a la tendencia impuesta en el país a partir de los años 
noventa en el neoliberalismo (mezcla de apertura económica, fomento al aumento de la inversión 
privada en función del fortalecimiento de los megamonopolios internacionales y fiscalización 
estatal dependiente) y su lenta transición hacia un modelo de Estado de Tercera vía donde prima 
la máxima: “mercado hasta donde sea posible, estado hasta donde sea necesario” (Engel, 2003); 
escenario en que Colombia ha fortalecido tanto la Tercerización económica (impulso al renglón de 
la economía basado en el sector servicios), como la reprimarización de la economía.   
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últimos años. Capítulo que advierte sobre la importante convergencia entre una 
serie de aspectos de reivindicación política del campesinado (reconocimiento 
social de la labor rural y la economía campesina, soberanía alimentaria, entre 
otras) y las iniciativas de carácter económico (reducción de intermediarios, 
garantías de canales directos de comercialización, etcétera) que se han visto 
afectados por las divisiones surgidas a su interior; contradicciones que, con el 
tiempo, han afectado las formas de participación de diferentes mujeres en la 
venta de sus productos, en los escenarios que disponen para la comercialización 
e, incluso, en la llegada a Bogotá. Toda esta realidad que trae a colación la 
necesidad de pensar la manera en que el devenir de instancias organizativas 
incide en los patrones de participación de las mujeres y donde una serie de 
aspectos contingentes delinean la articulación a la dimensión política y 
económica.  
Acto seguido, en el capítulo cuatro se demuestra cómo la participación de las 
mujeres en Mercados Campesinos está inserta en una tensión latente: la falta de 
mecanismos que promuevan la articulación entre la participación de las mujeres 
en la comercialización de productos y las dificultades para potenciar su 
participación en los escenarios de dirección del conjunto del proceso. El capítulo 
se centra en una idea fundamental: demostrar cómo el patrón organizativo de 
Mercados Campesinos (mixtura entre las apuestas políticas y la realización 
práctica de la dimensión económica), aún cuando se constituya en aspecto nodal 
de la estructuración del accionar del proceso no ha logrado canalizar 
sinérgicamente las actuaciones de las mujeres en diferentes espacios. Sin duda 
alguna, una realidad que refleja la carencia de políticas e iniciativas que tengan 
en cuenta tanto las instancias formales de participación política, las motivaciones 
sociales y personales y todo ese conjunto de actuaciones que se tejen en la 
cotidianidad del proceso.  
 
Posteriormente, se desarrolla un capítulo por completo entregado al análisis del 
importante lugar que ocupa para las mujeres todo lo concerniente a la 
organización para la comercialización de productos. Este va en una doble 
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perspectiva: de un lado, entender que tal participación se estructura bajo la 
rúbrica social que dictamina que las mujeres deben aportar tanto con el cuidado, 
como con recursos básicos para el hogar; de otro, entender que dicho 
involucramiento ha posibilitado un notorio avance en la resignificación de los roles 
de género. Esto se convierte en derrotero de una afirmación sustancial: las 
mujeres se articulan al conjunto del proceso desde una óptica que supera la mera 
racionalidad económica de consecución de recursos, y dejan en evidencia una 
serie de reivindicaciones cotidianas de índole política.  
 
Finalmente se encuentra un apartado donde se incluyen las conclusiones de la 
presente investigación. Allí se proponen una serie de sugerencias que se 
consideran pertinentes para fortalecer la participación de las mujeres en 
Mercados Campesinos en la región central de Colombia.  
 
El campo de estudio  
 
Vale señalar que la perspectiva adoptada en el presente trabajo busca aportar y 
profundizar en una serie de análisis previamente desarrollados con el fin de 
comprender la Participación de las mujeres en Mercados Campesinos. 
Lamentablemente, son pocos los ejercicios académicos desarrollados al respecto 
que no constituye hoy por hoy un campo temático efectivo de reflexión. Los 
estudios desarrollados al respecto han sido de orden general, muchos de ellos 
centrados en la dimensión económica (Parrado et al, 2012); en contraposición, 
sus aspectos de orden social, cultural y el lugar de los diversos actores que lo 
componen han quedado preferiblemente en segundo plano.  
 
Esta situación evidentemente se inserta en una larga tradición académica 
desarrollada en el país, la cual ha priorizado el campo como objeto de reflexión 
desde dos perspectivas: una, que pretende analizarlo desde sus dinámicas 
formales (productividad, tenencia de la tierra, apropiación del suelo, etc.) 
(Machado, 2003); otra que ha priorizado su análisis en función de la compleja 
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relación que establece con el conflicto social y armado presente en el país 
(Pizarro, 2015), (Fajardo, 2015). Los importantes análisis de Orlando Fals Borda 
(1961) o las tesis de Gutiérrez (1968) sin duda siguen constituyendo un referente 
que debe ser profundizado en todo lo referente a la compleja interrelación entre 
los aspectos de índole socio cultural y las dimensiones económicas y políticas6. 
En todo caso, pero más específicamente su ubicación en el lugar de los roles de 
género y las estructuras del sistema sexo género en el campo han sido poco 
analizadas y desarrolladas (Puyana, 1998); el caso en Cundinamarca y Boyacá 
reflejan, en parte, tal situación (Villareal, 2011 y 2014). La pregunta por la 
participación política de las mujeres rurales no se ha posicionado en propiedad, 
menos en el ámbito de Mercados Campesinos.  
 
Las perspectivas que han tratado el tema de las mujeres en el proceso de 
Marcados Campesinos se ha abordado desde dos ejes: el primero, aquel que 
trabaja la participación de las mujeres desde las cifras o lo cuantitativo, tal como 
lo hace “El Censo Agropecuario de Economía Campesina en el año 2010”. El 
segundo eje intenta relacionar las cifras con una serie de análisis cualitativos, 
centrado en la participación de las mujeres en las cadenas de valor o en el ámbito 
económico; allí se encuentran inscritos tres trabajos: primero, el de Norma 
Villarreal Méndez denominado “Mujeres rurales y oportunidades económicas: de 
la participación al  empoderamiento” del año 2011, cuyo objetivo fue “determinar 
la participación de las mujeres en los diferentes eslabones de las cadenas de 
valor/suministro y las oportunidades existentes para ellas, usando la herramienta 
de mapeo de mercados con perspectiva de género para las cadenas de dos tipos 
productos en la región central” (p. 10).  Este trabajo se concentra en la indagación 
por el empoderamiento económico de las mujeres, principalmente en la 
dimensión de la estructura económica de Mercados Campesinos en atención a 
las esferas de la producción, comercialización y venta, de lo cual concluye: “la 
                                                
 
6Un  estado del arte de los estudios sobre el campo en el país excede los propósitos del presente 
texto. Al respecto mirar: Machado (2003), Fajardo (2015). 
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comercialización es donde se produce la mayor renta, y esta fase del ciclo es de 
control masculino. Las esposas, hijas o hermanas que participan son reconocidas 
como “ayudantes”, incluso por ellas mismas” (p. 254). 
 
El segundo, el  trabajo escrito por Gloria Montoya y Freddy Ordoñez “Economía 
campesina, soberanía y seguridad alimentaria en Bogotá y la región central del 
país” del 2011; y, finalmente, el tercer texto es producido por OXFAM: 
“Sistematización de la experiencia del Proyecto Piloto WEL en la Región Central” 
del año 2010. Allí se encuentran planteamientos sustanciales que serán 
discutidos y problematizados a lo largo del presente texto, principalmente en lo 
concerniente al significado de la participación cuantitativa (Ordoñez & Montoya, 
2011, p. 314). Sin embargo, también plantea que, a pesar de los logros 
enunciados anteriormente, los roles de género en el ámbito sexual, político, 
comunitario y familiar aún presentan desigualdades (Ordoñez & Montoya, 2011, 
p. 314). Disertaciones que constituyen un punto de referencia obligado, que se 
exponen a lo largo del presente texto y, respecto a las cuales se adoptan una 
serie de planteamientos que buscan proveer un análisis que ayuden al conjunto 
de las mujeres a superar y mejorar sus condiciones tanto económicas, como 
políticas.  
 
El recurso metodológico adoptado 
 
Las conclusiones y aseveraciones incluidas en el presente documento son 
resultado de una labor investigativa que se desarrolló en los municipios de Paipa 
y Chocontá, entre los meses de Febrero y Septiembre de 2013. Así las cosas, la 
presente investigación buscó rescatar el planteamiento que Marshall y Rossmam 
(1989) hacen sobre la cuestión de la investigación cualitativa, la cual supone: “a) 
la inmersión en la vida cotidiana de la situación seleccionada (…), b) la valoración 
y el intento por descubrir la perspectiva de los participantes sobre sus propios 
mundos, y c) la consideración de la investigación como un proceso interactivo 
entre el investigador y esos participantes” (p. 56). En virtud de lo anterior el 
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diseño metodológico de la investigación se desarrolló en cuatro facetas: 1. 
Dialogo con personas del Comité de Interlocución Campesina y Municipal (Al 
Campo) –CICM-; 2. Personas pertenecientes a los  Comités Campesinos 
Municipales –CCM-; 3. Personas de las organizaciones campesinas participantes 
del proceso de Mercados Campesinos; 4. Finalmente, Personas de los Procesos 
Acompañantes (OXFAM, Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de 
Colombia e ILSA)7.  
 
El diseño metodológico se estructuró a partir de una serie de cuestionamientos 
que pretendían específicamente definir y caracterizar los espacios de toma de 
decisiones en la estructura de Mercados Campesinos;  acto seguido, se pretendía 
identificar los modos de articulación e inserción de las mujeres en tales espacios. 
De la misma manera, el desarrollo de las entrevistas, los ejercicios de 
observación participante, la asistencia a los Mercados Campesinos en diferentes 
localidades de Bogotá, Paipa y Chocontá, también a escenarios de reuniones 
generales de la población campesina; se pretendió identificar las relaciones entre 
los espacios de toma de decisiones de las organizaciones gremiales campesinas 
y las definiciones adoptadas en el conjunto del proceso. Precisamente, en el 
desarrollo de tales preguntas se fue evidenciando, paso a paso, la enorme 
incidencia que tuvo la división del espacio de coordinación general en el año 
2013.  
Algunas preguntas claves para comprender la estructuración de Mercados 
Campesinos y el tenor de las conclusiones contenidas a lo largo de las siguientes 
líneas, fueron: ¿Cómo funciona Mercados Campesinos?, ¿Quiénes se han 
beneficiado del proceso?, ¿Qué hace usted en Mercados Campesinos?, ¿Cuáles 
son los espacios de toma de decisiones en Mercados Campesinos?, ¿Cómo  se 
toman las decisiones en Mercados Campesinos?, ¿Cómo funciona el CICM?, 
¿Cuántos hombres y mujeres hay en el CICM?, ¿Por qué cree que hay esa 
                                                
 
7Valga aclarar que por pedido de las personas entrevistadas no se incluyen nombre propios. 
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proporción?, ¿Cuál  es el papel de las mujeres en CICM?, ¿Qué hace usted en el 
CICM?, ¿Cómo participan las mujeres en el CICM?.  
Respecto al proceso de caracterización de las organizaciones pertenecientes al 
procesos se abordaron problemáticas como: ¿Qué hace la organización en 
Mercados Campesinos?, ¿Cómo llega usted a la organización?, ¿Cómo  se 
toman las decisiones en la organización?, ¿Cuántos hombres y mujeres hay en la 
organización?, ¿Cuál  es el papel de las mujeres en la organización?, ¿Qué 
relación hay entre la organización y Mercados Campesinos?, ¿Le gustaría 
cambiar algo al respecto?, ¿Cuál es la relación entre su proceso organizativo y 
Mercados Campesinos?, ¿Existen relaciones igualitarias en la organización? 
¿Encuentra apoyo y solidaridad en las demás mujeres del espacio? ¿Cuál es la 
actitud de su familia? ¿Cómo se estructuran sus ingresos particulares? 
De la misma manera se buscó comprender una serie de trayectorias individuales 
de vida de las mujeres y su inserción en la actividad en Mercados Campesinos; 
aspecto donde resultó vital la comprensión de los aspectos contextuales y su 
respuesta frente a la actividad de las mujeres en estos procesos. Así pues, se 
indagó por la actitud tanto de las personas cercanas de la comunidad, como de 
las autoridades civiles, religiosas y de policía. Cuestionamientos que fueron 
entrecruzándose con la experiencia directa de cada mujer en el proceso, en 
procura de entender la cotidianidad de la actividad económica y su relación con 
las dimensiones políticas.  
Finalmente, la información se sistematizó por medio de una serie de categorías, 
las cuales dieron como fruto la ubicación de una serie de relatos y puntos de vista 
nodales producidos mayoritariamente por las mujeres y que permiten entender 
sus interpretaciones frente a la globalidad del proceso; estas categorías fueron 
debidamente sistematizadas por medio de Atlas Ti, a partir de cuatro ejes 
fundamentales: contexto, la perspectiva histórica del proceso, patrón organizativo 
y participación de las mujeres y, finalmente, lugar de las mujeres en la realización 
práctica. Los testimonios se presentan no solamente con el objetivo de corroborar 
de manera argumental distintas conclusiones, sino que además se muestran con 
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el fin de identificar las interpretaciones de las mujeres, aspecto clave de las 
diferentes dimensiones que adquiere su relación con Mercados Campesinos. 
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1. Capítulo 1. Premisas de nuestra agenda 
analítica. Un punto de partida necesario. 
 
El presente capítulo tiene como objetivo situar metodológica analítica y 
conceptualmente la participación de las mujeres en Mercados Campesinos. En 
función de lo anterior se evidencia el importante lugar  que adquiere la teoría del 
Punto de Vista Feminista en la identificación del lugar de las mujeres en la 
estructura de dominación rural en el país; acto seguido se delimita 
conceptualmente Mercados Campesinos, demostrando cómo el patrón 
organizativo de tal espacio se compone de una serie de ámbitos, dimensiones y 
espacios organizativos que interactúan fluidamente. Posteriormente, se trae a 
colación la Participación como categoría de análisis, ubicando la articulación de 
las mujeres a tal espacio tanto bajo el parámetro de la subsistencia, como de la 
acción política. Finalmente, se introduce un relato que se constituye en una 
herramienta de útil referencia para ejemplificar la utilidad de la perspectiva 
analítica propuesta.  
 
1.1 El Punto de Vista Feminista 
 
El abordaje analítico utilizado para el desarrollo del presente texto se encuadra en 
el Punto de Vista Feminista, el cual propone “pensar a partir de las vidas de las 
personas marginadas; empezar en esas ubicaciones determinadas y objetivas en 
cualquier orden social permitirá esclarecer cuestiones críticas que no surgirían a 
partir de ideas provenientes de las vidas de los grupos dominantes” (Harding, 
2004, p. 128). Precisamente nuestro análisis supone ubicar tanto el lugar de las 
mujeres en el proceso de Mercados Campesinos, rescatando sus voces y 
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reflexiones frente a lo que el mismo significa. No en vano, nuestro análisis busca 
comprender el lugar que han ocupado las mujeres en medio de tan complejo 
proceso: señalando el posicionamiento desigual que ocupan en medio de un 
contexto que signa la ruralidad en la desigualdad y que somete a las mujeres a 
condiciones de adversidad en el terreno económico y social. Ejemplo más que 
evidente en los casos de estudio que alimentan nuestras reflexiones: Chocontá y 
Paipa.  
El abordaje aquí propuesto presupone examinar la categoría mujeres no sólo 
como aspecto nodal de análisis, sino como elemento problemático que precisa 
ser contemplado críticamente. Esta mirada teórica general es de utilidad en el 
caso de Mercados Campesinos, proceso marcado por una serie de relaciones 
políticas, económicas y de género encuadradas en un campo de poder donde a 
las mujeres le son asignados roles y lugares muy específicos que se caracterizan 
por la asimetría respecto de los hombres, las autoridades o, incluso, en función 
de la adscripción a las organizaciones políticas y gremiales que lo conforman; 
tanto así, que inclusive los procesos de resistencia de las mismas, sus 
discursividades y actuaciones lo ponen de manifiesto8: “la mayoría de toma de 
decisiones la hacen los hombres”, manifestaba una mujer9. Consecuentemente se 
advierte, que utilizar tal encuadre analítico supone comprender la categoría 
mujeres desde una perspectiva problematizada, no como un sector social con 
características iguales-compartidas y universales (Hooks, 2004). 
Teniendo en cuenta lo anterior, el presente texto se inclina por aquellas teorías 
que intentan “desuniversalizar” la categoría mujeres. Ochy Curiel (2007), por 
ejemplo, plantea que desde cuando se abre el abanico de nuevas perspectivas en 
cuanto  a la subordinación de las mujeres, las afrodescendientes o mujeres 
negras hacen un cuestionamiento a tal categoría por su pretensión universalista; 
situación que bien puede extenderse para el caso de las mujeres rurales, 
                                                
 
8Sobre el concepto de discursividades mirar: (Flórez, 2012). 
9
 Entrevista Nº 3. 
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campesinas e indígenas. Consecuentemente, consideramos que tal categoría no 
es ni unitaria, ni homogénea, y que aunque hay cosas que unen, hay otras que 
nos diferencian y, que por sobre todo, están dadas por sistemas de opresión tales 
como el sexual, racial y de clase, entre otros, en que se inscriben las mujeres. 
 
Perspectiva concomitante con aquellos postulados propuestos por el Black 
Feminist donde se encuentran los planteamientos de la Declaración de la 
Colectiva del Río Combahee  en 1977: “hemos ido más allá de las revelaciones 
de las mujeres blancas porque estamos tratando las implicaciones de raza y de 
clase tanto como las del sexo” (p.176).  Así pues, tales planteamientos muestran 
cómo los  sistemas de mayor opresión como el racial, sexual, heterosexual y de 
clase se eslabonan, argumentando la no existencia de una “mujer universal”. En 
nuestro caso, las mujeres que analizamos a lo largo de las siguientes líneas se 
encuadran en contextos donde lo rural está subordinado a esquemas desiguales 
de intercambio con la ciudad, donde el centro político determina la dinámica de 
producción establecida en lo local, donde el proceso político al cual se adscribe 
incide en el conjunto del proceso más allá de las reivindicaciones concretas de la 
vida campesina, donde a pesar de la condición rural compartida las mujeres se 
ven mayormente afectadas y con menores posibilidades de incidencia política.  
 
Así pues, a la categoría mujeres se suma en nuestro caso la nominación: rurales. 
Situación que supone comprender entonces esa condición muy particular de ese 
conjunto de mujeres que habitan en contextos definidos muy específicos:  
 
Lo rural está definido por una red de relaciones sociales caracterizadas 
por una serie de rasgos particulares, pero no exclusivos, tales como una 
particular relación con el territorio y la naturaleza como fuente de 
recursos; la proximidad dada por la convivencia en torno a un espacio 
común relacionado con los recursos naturales; la relativa estabilidad, en 
el tiempo, de lazos sociales y la superposición de relaciones afectivas y 
de parentesco, que tienden a estrechar los lazos sociales y a personalizar 
el trato, dándose una combinación de estos atributos(Parada & Ballara, 
2009). 
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En relación con lo anterior, se aborda la categoría mujeres rurales teniendo en 
cuenta, al menos, tres aspectos: el primero, es el factor de socialización, aquellas 
personas que han sido socializadas como mujeres, con roles y papeles 
asignados, conductas y comportamientos construidos socialmente alrededor de la 
labor del cuidado10; el segundo, es el lugar de residencia; mujeres que viven en 
zonas rurales en este caso en el municipio de Paipa y Chocontá incluyendo la 
cabecera municipal y además que pertenezcan al proceso de Mercados 
Campesinos; en última instancia, el autoreconocimiento como mujeres. Por tanto, 
las mujeres rurales son las sujetas de la presente investigación y por tanto, desde 
el punto de vista feminista, se entiende que tienen un privilegio epistemológico 
por su condición de subyugación; ya que además ellas podrían ver algunas cosas 
que los hombres se les escapan en los sistemas de poder (por sistema de poder 
entiendo el ordenamiento de relaciones, con algún tipo de orden jerárquico como 
el sexual, de clase, etcétera)11. Otro trabajo fue realizado por la docente de La 
Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de Colombia, Dora 
Isabel Susa (2002), sostiene que la situación de las mujeres rurales en Colombia 
está mediada por la invisibilización, subordinación y desigualdad en la que viven; 
todo lo cual es producto de factores tales como: la falta de acceso a la tierra, bajo 
acceso a educación y salud, negación en la posibilidad de toma de decisiones, 
largas jornadas de trabajo tanto en la casa como en el campo y las situaciones 
propias del conflicto armado, tales como el desplazamiento forzado (p. 78). 
 
                                                
 
10
 “Los roles reproductores de las mujeres se refieren no sólo a las actividades vinculadas con la 
reproducción biológica (dar a luz y criar a las hijas e hijos) o con el mantenimiento diario de la 
fuerza de trabajo (preparación de alimentos, recogida de agua y leña, saneamiento de la vivienda 
y mantenimiento de sus condiciones de habitabilidad, abastecimiento, cuidado y atención 
emocional a los miembros de la familia), sino también a las involucradas en la reproducción del 
orden social (socialización de hijas e hijos, mantenimiento de las redes familiares y de apoyo 
mutuo, transmisión de activos culturales)” (Icaria, 2000) 
11
 Claramente el presente texto toma distancia  de lo promulgado por la Ley 731 de 2002 donde se 
define a la Mujer Rural como: “Es toda aquella que sin distingo de ninguna naturaleza e 
independientemente del lugar donde viva, su actividad productiva está relacionada directamente 
con lo rural, incluso si dicha actividad no es reconocida por los sistemas de información y 
medición del Estado o no es remunerada” (p.1). 
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1.2 Ámbitos, Dimensiones y Espacios organizativos de Mercados 
Campesinos 
 
Comprender la participación de las mujeres de Mercados Campesinos, más aún 
la dinámica misma del espacio, supone entender tres premisas fundamentales: en 
primera instancia, existen ámbitos diferenciados donde el proceso toma cuerpo, 
regional/local; en segunda instancia, se precisa distinguir analíticamente entre 
dos dimensiones, tanto en su proceso político, como su realización práctica en 
las respectivas jornadas de intercambio económico; y finalmente, que el proceso 
es incomprensible sin la dinámica organizativa que aglutina tanto a municipios, 
como productores y productoras y las organizaciones políticas y gremiales 
(Espacios organizativos) (Ver Tabla 1). Todo lo cual propicia una serie de 
preguntas: ¿cuál es la relación entre el mercado local y la dimensión regional que 
toma cuerpo a partir de la dinámica generada desde Bogotá? ¿Cómo participan 
las mujeres de la relación compleja que entraña lo anterior? ¿Propician estos 
ámbitos y sus relaciones participaciones diferenciadas de la mujer? 
 
Tabla 1. Marcos de participación de las mujeres en Mercados 
Campesinos 
Marcos	  de	  
participación	   Área	  de	  incidencia	  
Ámbitos	   Regional	  (Central)	   Local	  (Paipa	  y	  Chocontá)	  
Dimensiones	   Proceso	  Político	   Realización	  práctica	  (jornadas	  de	  intercambio	  económico)	  
Espacios	  
organizativos	  
Organizaciones	  Sociales	  y	  
políticas	   Organizaciones	  Sociales	  y	  políticas	  
Comités	  de	  interlocución	   Comités	  Municipales	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Es preciso hacer una distinción desde el comienzo entre el Mercado campesino 
local y la actividad económica municipal (su trayectoria, su historia y su tradición), 
del proceso que toma cuerpo en relación con la capital colombiana; aún cuando 
sus trayectorias se entrecrucen, las particularidades se hacen evidentes: tamaño 
del mercado, vínculos sociales y económicos, relaciones con la institucionalidad, 
identidades con el proceso, relaciones de género, entre otros. De hecho el 
presente texto supone una apuesta política en sí misma, concebir el proceso de 
Mercados Campesinos, no sólo desde el proceso de promoción de la economía 
campesina para coadyuvar en la soberanía y autonomía alimentaria de Bogotá 
(tal como fue pensado desde “Plan Maestro de Abastecimiento de Alimentos y 
Seguridad Alimentaria de Bogotá”); es además un proceso que parte de lo local, 
se dinamiza a partir de la vida y dinámicas que toman cuerpo en este ámbito y las 
apuestas que cifran la comunidad campesina en su participación del proceso. 
Todo lo cual sirve para distinguir otro nivel de análisis, Mercados Campesinos se 
compone de una dimensión de realización práctica y, de otro lado, una dimensión 
política. Analíticamente es preciso acudir a Polanyi, para quien una de las 
acepciones que recibe la palabra Mercado refiere específicamente al "lugar, 
típicamente un área abierta, donde los bienes necesarios para la vida, 
principalmente alimentos o comida preparada, pueden ser comprados en 
pequeñas cantidades a precios regulados" (Polanyi, 1977,124)12. Bien puede 
definirse entonces la realización práctica como un lugar y proceso donde se 
transfieren bienes y servicios de unas manos a otras; la particularidad del proceso 
aludido viene dada por el hecho de que tal intercambio puede ser del orden 
monetario o por medio del trueque13.  
Debe advertirse sobre la imposibilidad de reducir Mercados Campesinos a su 
dimensión económica. Es por completo un espacio sujeto a relaciones sociales, 
                                                
 
12
 Para el mismo autor, Mercado hacía referencia igualmente  al mecanismo de precios oferta-
demanda que no se relacionaba necesariamente con una localización definida, ni restringido a la 
venta al por menor de alimentos". (Polanyi, 1977,124). 
13
 Una descripción detallada de los circuitos de Mercados Campesinos en Melo (2012). 
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procesos políticos, apropiaciones simbólicas e identitarias; tal cual afirmaban 
Bohannan y Dalton, “los lugares de mercado desempeñan funciones culturales y 
sociales, independientemente de su condición de institución económica” (1962, p. 
15-18). La participación de las mujeres en el proceso lo atestigua de manera clara 
y enfática; por tanto no se trata solamente de mirar su participación en el terreno 
económico, dimensión fundamental de su articulación, sino los puentes que esta 
práctica teje con la construcción de identidades y posturas políticas. Dimensión 
que si bien es transversal a los ámbitos de Mercados Campesinos, sirven 
igualmente para su diferenciación. Una cosa es el proceso político, otra la 
realización práctica, en tanto ambas están estrechamente relacionadas. Las 
definiciones ofrecidas por procesos organizativos y por varios autores lo 
constatan; atribuciones que lo comprenden como una “apuesta político-
organizativa” o que los dimensionan como un escenario de reconocimiento de la 
economía campesina recorren de principio a fin el proceso (Ver: Ordoñez y 
Montoya, 2011)14.  
La participación de las mujeres también toma cuerpo a partir de una serie de 
organizaciones de orden social y político. Sin embargo, es preciso aclarar que en 
Mercados Campesinos confluyen dos tipos de organizaciones, las cuales 
propician diferentes tipos de articulación de las mujeres al respectivo proceso: 
unas, principalmente con una tendencia de organización y movilización de 
izquierda, que construyen el trabajo político bajo la perspectiva de defender los 
intereses particulares del campesinado y que además promueven una acción de 
tipo contencioso, la mayor parte de las veces con una tendencia contestaria; el 
mejor ejemplo lo constituye Fensuagro, la consigna central de esta organización 
lo evidencia: “por una Reforma Agraria Democrática e Integral”. De otro lado, 
encontramos una serie de procesos asociativos campesinos del orden gremial, 
los cuales se organizan principalmente para la subsistencia y la labor económica, 
                                                
 
14
 Ordoñez y Montoya han propuesto distinguir entre mercados campesinos (evento presencial de 
venta) y Mercados campesinos (proceso de exigibilidad de derechos). Diferenciación que puede 
proceder operativamente, pero no así analíticamente por lo ya expuesto.  
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pero que no pretenden alienar en una tendencia política o ideológica específica 
(ILSA, 2013); la razón de ser de su existencia se orienta principalmente hacia la 
organización de la economía campesina15; por ejemplo, “ADUC es un espacio 
que organiza y representa a los pequeños campesinos y campesinas, es 
integradora, integra a los pequeños y medianos campesinos y campesinas, de 
Cundinamarca” enfatiza un líder agrario16.  
Todo lo cual supone redimensionar la comprensión de Mercados Campesinos, al 
menos en dos vías: primera, es un espacio de interacciones fluidas que tiene, no 
obstante, una estructura organizativa formal compuesta por diferentes niveles, 
comprende multiplicidad de vínculos de tipo asociativo, cultural, político y 
económico. En consecuencia, es posible aseverar que la participación de las 
mujeres tiene lugar en cuatro instancias: 1. Escenarios institucionales en los 
ámbitos local y regional, 2. Espacios organizativos formales propios de Mercados 
Campesinos que colman igualmente ambos ámbitos, 3. Organizaciones gremiales 
y políticas y 4. La dimensión referida a la realización práctica del proceso. En 
segunda vía, proponemos comprender analíticamente Mercados Campesinos 
como un campo de poder; aquí, la definición de Bourdieu resulta útil: “entre sí 
para optimizar sus posiciones  dentro del campo (es decir para obtener más 
capital) o para cambiar las reglas del campo o los límites del mismo” (Citado en 
Binford, 2000, p. 117). Todo lo cual supone argumentar que cada una de las 
instancias se encuentra sujeta a multiplicidad de tensiones y disputas de las 
cuales participan las mujeres.  
 
 
                                                
 
15A grandes rasgos acudimos a la noción de lo político para referirnos a ese “conjunto de 
actitudes, normas, valores, conocimientos y creencias generalizadas que operan como marco 
simbólico que otorgan sentido al proceso y a los comportamientos políticos” (Bobbes, 2000, p. 
125). 
16Entrevista Nº15. 
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1.3 La Participación como categoría de análisis 
 
De lo anterior se deduce que en Mercados Campesinos hay varios espacios tanto 
de participación, como de toma de decisiones. Consecuentemente, entendemos 
la participación dentro de tal espacio tanto como una acción de subsistencia, 
como un  proceso de movilización política. El hecho mismo de considerarla bajo 
este par de parámetros advierte sobre la necesidad de comprender la categoría 
Participación como un proceso social, el cual es resultado de: 1. Un contexto 
socio económico específico, 2. La historia misma del conjunto del proceso 
organizativo correspondiente, 3. El patrón organizativo de Mercados Campesinos 
y la red de relaciones constituidas a su interior y 4. Significación atribuida por las 
mujeres a los ámbitos, dimensiones y procesos organizativos que constituyen la 
red de escenarios de acción que componen las trayectorias del proceso en 
cuestión. Cúmulo de situaciones que posibilitan la apropiación social de los 
vehículos de acción y movilización, la construcción de sentido y el desarrollo de 
formas innovativas de la acción colectiva (McAdam et al, 2003, p. 27). El análisis 
de cada una de estas dimensiones resulta determinante, pues permite avanzar en 
la comprensión de los procesos y mecanismos que constituyen los lineamientos 
generales de la interacción social y política en el seno de Mercados Campesinos. 
En virtud de lo anterior, la Participación de las mujeres y la constitución de 
espacios propios se sujeta tanto al conjunto de condiciones objetivas 
estructuradas en el trasegar de los escenarios de movilización, en nuestro caso 
Mercados Campesinos; además, la misma obedece a la manera cómo se 
perciben tales espacios por parte de las mujeres: si se encuentra utilidad, si le 
son propensos a sus intereses, si se ajustan a sus expectativas sociales y 
políticas; también si son valorados socialmente o se ha construido una trama 
cultural donde se interpreta la valía de apropiar tales escenarios como aspectos 
consustanciales al desarrollo de las condiciones particulares y colectivas 
(McAdam, Tarrow y Tilly, 2003, p. 43).  
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En este mismo sentido, se entienden las formas de organización no como una 
realidad pre existente y objetivada, se parte de la premisa según la cual estas 
estructuras deben ser apropiadas como vehículos para la movilización, 
convirtiéndose en un mecanismo para la movilización y la participación social 
(McAdam, Tarrow y Tilly, 2003, p. 43). De tal suerte, la Participación es acción 
interpretada y significada bajo un cúmulo de aspectos sociales, también 
individuales; situación correspondiente al carácter de las interacciones entre los 
actores sociales, pero además, a la construcción de sentido de los actores 
intervinientes en el proceso. En el curso de la acción y la Participación, aún 
cuando estén presentes interpretaciones estratégicas, se da paso a una 
incesante disputa entre las diferentes partes que hacen parte de la acción. Por 
tanto, las mujeres establecen una serie de relaciones de intercambio, muchas 
mediadas por tensiones, entre ellas y con los hombres; pero en las cuales, 
además, puede primar o contrastar el lugar que ocupan en la adscripción a un 
determinado municipio o a algún proceso organizativo. En palabras de McAdam 
et al: “los sujetos responden simultáneamente a los procesos de cambio y a la 
acciones de los otros bajo la perspectiva de construir un sentido de su propia 
situación y estructurar líneas de acción basadas en su interpretación de la 
realidad” (McAdam, Tarrow y Tilly, 2003, p. 46). 
 
De ello se podría deducir que los escenarios de acción al interior de Mercados 
Campesinos comprenden un conjunto de actuaciones insertas en múltiples 
tensiones y contradicciones; mismos que se encuentran sujetos a una redefinición 
constante de sus límites y de las reglas de juego existentes a su interior. Más 
importante, cada una de las acciones emprendidas, consecuentemente la 
participación de las mujeres, deben encuadrarse en sus marcos territoriales y por 
los diferentes encuentros y desencuentros que se tejen a su interior. La 
Participación pues, obedece a la forma de constitución del campo de poder, 
además por una serie de actores que lo van moldeando; por ello es que la 
categoría Mujeres rurales adquiere sentido en la presente disertación: lejos de ser 
categoría autónoma, van construyendo una identidad en el seno de Mercados 
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Campesinos; la cual no es homogénea, pero que entraba relación con actores y 
dinámicas dominantes ante las cuales se van posicionando y reposicionando.  
 
1.4. Claves del discurso entorno de la participación de las Mujeres en 
Mercados Campesinos 
 
 
En el presente apartado se pretende presentar un análisis sintético de lo que 
consideramos son las claves de muchos discursos elaborados por las mujeres 
pertenecientes a los Mercados Campesinos en Paipa y Chocontá; los ejes 
fundamentales de sus interpretaciones frente a su participación en el proceso y 
las contradicciones que les asisten. En primer lugar, se trae un relato genérico de 
una mujer vinculada al proceso desde sus inicios; posteriormente intentamos 
desglosar tal testimonio en sus ejes fundantes, en sus tensiones y sus 
perspectivas. Se trata de un intento por ubicar los elementos de índole general de 
los relatos citados a lo largo de la presente tesis; es pues, un abre bocas que nos 
permite introducir elementos de orden genérico frente al contexto, la perspectiva 
histórica y los elementos básicos bajo los cuales se prefigura la participación de 
las mujeres en Mercados Campesinos. Se constituye en parte fundamental de 
nuestras premisas, muestra el lugar que le hemos asignado al Punto de Vista 
Feminista, a lo que entendemos por Mercados Campesinos y las dimensiones de 
la Participación.  
 
1.4.1. La voz de la experiencia 
 
Pertenezco a ANMUCIC (Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e 
Indígenas de Colombia) y a otra organización formada por mí, Tejeduría Paipa. 
Inicié cuando apenas se conformó ANMUCIC, vino Nelly Velandia  e hizo varias 
convocatorias y se organizó un comité para participar a nivel municipal. Luego 
ella me llamaba para participar en Mercados Campesinos, inicialmente acá y 
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después en Bogotá, ella me colaboraba con el transporte y yo organizaba a la 
gente y nos íbamos a Bogotá. Los Mercados Campesinos de acá están hace 
como diez años, porque prácticamente lideré los mercados a Bogotá. Yo me 
descontinúe de los mercados de Bogotá por un tiempito porque no había 
recursos, ni quién le colaborara a uno; pero en los de aquí sí, seguí saliendo y 
organizando y se llegó al acuerdo de que se institucionalizaran.  
 
Tejeduría Paipa prácticamente se inició en mi casa, porque yo trabajo con telares 
y tejidos. Como yo era inquieta, tenía mis productos y mis cositas y no me miraba 
tan alcanzada. Entonces la gente pensaba que uno con las artesanías se 
enriquecía, pero le tocaba a uno pesadísimo. La gente se burlaban de mí porque 
yo lideré todo ese proceso. Empezaron las envidias y problemas y la gente se 
retiró y duré trabajando sola, pasando proyectos al municipio, al SENA, 
recibiendo capacitaciones, recibiendo regaños de mi marido porque no paraba en 
la casa.  
 
Lo más difícil es que cuando llega algún recurso a la organización cree que deben 
recibir plata a manotadas y entonces empiezan los problemas. Lamentablemente 
la mentalidad de uno como mujer campesina algunas veces es esa. No piensan 
es que es un espacio que se reúne de vez en cuando a charlar y a compartir y no 
a pelear por tres pesos. En Bogotá es como igual, pero sí vamos más mujeres 
que hombres, porque las mujeres somos más verriondas y más verracas. En 
cambio los hombres son un poquito más flojitos, o no les gusta o tienen sus 
trabajos. Entonces las que trabajan así en los mercados son las mujeres y los 
hijos. 
 
En Paipa las mujeres se organizan porque es una alternativa para no estarse uno 
dependiendo del marido. Es como un despertar de las mujeres. Que no quieren 
estar que a todo momento el marido les tiene que dar, sino que uno ya quiere 
trabajar uno mismo para lo que uno necesite; porque la situación no da para más, 
hay que compartir y ayudar. En otros lados a las mujeres les puede faltar como 
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motivación, una persona que les cuente las experiencias que han tenido, como 
incentivarlas y decirles ¡despierten! Uno tiene muchas cosas que pueden hacer 
en la casa cuando el  marido no está,  por ejemplo, no solamente cuidar niños y 
cocinar y tener pendiente la ropa, porque ellos también tienen la obligación de vez 
en cuando de colaborar, aunque en Boyacá hay mucho machismo. No para que 
se separen y peleen con el marido, sino para que ellas despierten y tengan algo 
adicional, para ellas y sus hijos, incluso para el mejoramiento de la casa, de la 
familia.  
 
Los maridos piensan que no se van a capacitar o a trabajar, sino que se van a 
otras cosas, cuando la vida no da pa’ tanto. En mi caso tuve bastantes problemas 
con mi esposo, con los vecinos y con todo el mundo a raíz de que yo empecé a 
trabajar y progresar. Por ejemplo, en la vereda no permitían que las hijas salieran 
a trabajar, que no, que eso se tenían que casar y depender del marido. En este 
momento ya hay señoras jovencitas que estudian y trabajan.  Yo en la misma 
vereda, les digo, ¡cuiden gallinas!, “tienen tierra (…) aunque sea siembren una 
mata de cilantro, aunque sea una lechuga, tengan una gallina, ¡tengan algo!”. Y 
ellas esperan a que todo se los dé el gobierno.  
 
Hay dificultades para las mujeres. En alguna ocasión, cuando mis hijas estaban 
chicas siempre intenté sacar un crédito para invertir y para hacer un proyecto allí 
en mi casa. Y el banco nunca me dio la oportunidad porque no era propietaria de 
ningún terreno, entonces esa es otra dificultad de no tener un capital semilla. Para 
cualquier proyecto uno necesita un capital semilla y apoyo de la familia, yo todo lo 
que he hecho lo he hecho en contra de mi esposo y a veces de mis hijos, algunos 
me apoyan y otros no. 
 
No depender de mi esposo me da muchas libertades. No para hacer cosas malas, 
porque hay gente que lo toma por otro lado. Tal día le digo que me voy para tal 
parte, y él no me puede decir que no, porque él no me da para el transporte y 
para nada. En ocasiones me regaña y yo le digo “¿Usted me está dando algo?”. Y 
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dice, “no”. Entonces le digo “¡y entonces!”. Las mujeres no tienen necesidad de ir 
a buscar trabajo, pueden formar su empresa familiar, cuidando una gallina, una 
ovejita, aprendiendo a hacer un proceso de mercadeo. Porque uno tiene que ver 
la parte económica, si da resultado o no. 
  
1.4.2. Una Mujer con Iniciativa: organización para la subsistencia y la 
exigibilidad de derechos 
 
El testimonio anteriormente citado, emitido por una incansable mujer 
perteneciente al proceso de Mercados Campesinos en la región central de 
Colombia, se convierte en punto obligado de referencia. Lo cruzan cuatro 
procederes: evidencia un discurso de autoidentificación de una mujer dispuesta a 
superar sus condiciones de adversidad; “una mujer verraca”, se dice. Se ubica 
desde el comienzo como parte fundante del proceso de Mercados Campesinos 
en su municipio de origen, “lideré los mercados a Bogotá”. Acto seguido 
demuestra el lugar nodal que ocupa tal papel en su proceso de vida y lo que 
pudiera ocasionar en medio de la estructura patriarcal de su pueblo; “me da 
muchas libertades”, refiere en propiedad. Finalmente, refleja un sin número de 
contradicciones en que se envuelve en medio de su proceso político; allí, 
precisamente, ha tenido que hacer frente a su familia, a un sistema bancario poco 
accesible, a una sociedad patriarcal, a un esposo manipulador y controlador. “Hay 
dificultades para las mujeres”.  
 
Tales procederes y las contradicciones que le cruzan, ejemplo por demás 
evidente de muchas otras mujeres que se han vinculado al espacio, no pueden 
interpretarse sin más como producto de la irracionalidad del mundo campesino. 
Sus tensiones internas reflejan bastante bien, acaso podría decirse fielmente, las 
trayectorias de vida y las tensiones a que se sujetan muchas mujeres en el marco 
de la brega diaria por la consecución de sus intereses prácticos y estratégicos. 
Verraquera, liderazgo necesario, libertad deseada y sujeción a multiplicidad de 
dificultades se condesan bastante bien en el orgullo de pertenecer a un proceso 
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que, aun a pesar de los problemas que presenta, se antoja como parte de un 
desafío por demás necesario en tiempos de adversidad. Se trata pues de un 
discurso situado en las condiciones propias de la ruralidad colombiana: muchos 
discursos que le ensalzan como despensa necesaria, pero que a la vez le ignoran 
cuando reclama por décadas enteras de abandono. Es el reclamo a una 
administración municipal que atiende a Mercados Campesinos en función de los 
intereses de turno, pero que se encuentra ausente en la política pública de cada 
pueblo; “no había recursos, ni quién le colaborara a uno”. Es el signo de la 
incertidumbre en Mercados Campesinos, aún a pesar de los importantes avances 
que el proceso ha tenido y del reconocimiento que algunas entidades tienen del 
proceso. 
 
Los elementos fundantes del breve relato señalado, si bien se prefiguran bajo la 
experiencia personal y la subjetividad cotidiana, aguardan una notable dimensión 
colectiva; “¡tengan algo!”, ese llamado que se constituye en voz autorizada de 
quien ha trasegado, triunfado y errado, se erige en una suerte de conciencia 
colectiva en medio de la percepción más aguda de un sistema que oprime a las 
mujeres. Más importante aún, demanda de las mismas el abandono a la rencilla 
interna, a la dependencia de la ayudad estatal; por qué no, a la subverción del 
conformismo en que se envuelven las relaciones en el cotidiano. En suma, 
representa una voz más que insidiosa en medio de la ausencia de canales 
efectivos e integrales que les permitan a las mujeres redimensionar los 
comportamientos y las actitudes que les obligan. Postura que demanda 
conciencia, no repetir como mujeres los mismos comportamientos que se 
constituyen en raíz de su opresión; “no piensan es que es un espacio que se 
reúne de vez en cuando a charlar y a compartir y no a pelear por tres pesos (…) 
que ellas despierten y tengan algo adicional”.  
 
¿Se trata de una subversión total? La respuesta, una vez más y como se constata 
a lo largo del presente texto, se queda a medio camino; “no para que se separen 
y peleen con el marido”. Se inscribe pues en una serie de demandas de equidad y 
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no dependencia en el entorno familiar; “tal día le digo – al marido- que me voy 
para tal parte, y él no me puede decir que no”. No le da para el transporte, ergo, 
no la puede controlar, ni decirle qué hacer.  Su discurso apunta, de tanto en tanto, 
al recurso de la necesaria superación de las condiciones más apremiantes. 
Demanda que sin embargo, se enfrenta al descrédito, el maltrato y la asimetría en 
regiones por mucho tiempo acostumbradas a ver a las mujeres como ser inferior; 
“en Boyacá hay mucho machismo”, afirma con decisión. Es la historia de una 
mujer, de las mujeres, enfrentadas a una condición social adversa que no duda 
en ridiculizarlas por tener iniciativa, que premia la pasividad y, por el contrario, 
castiga socialmente a aquellas que se atreven a promover procesos económicos 
y discusiones que cuestionen los arreglos de género; “la gente se burlaban de 
mí”, señala con tono irónico, aunque con cierto menosprecio por la superación de 
tal adversidad. Los problemas no cesan y las contradicciones se abren por 
doquier; “en mi caso tuve bastantes problemas con mi esposo, con los vecinos y 
con todo el mundo a raíz de que yo empecé a trabajar y progresar”.  
 
Es con todo, un discurso que reclama equidad en medio de las difíciles 
condiciones que representa el contexto; “para cualquier proyecto uno necesita un 
capital semilla y apoyo de la familia”. Paradoja marcada tanto por el hecho de que 
la mayoría de las mujeres se involucran en Mercados Campesinos procurando 
una mejoría sustancial para ellas y sus allegados, como por el hecho de que su 
trabajo trae importantes desarrollos económicos para su región y sus municipios; 
“para ellas y sus hijos, incluso para el mejoramiento de la casa, de la familia”. Una 
vez más, aun cuando el rol de cuidadoras aparece aquí y allá, las referencias en 
pro de la consecución de autonomía y evitar la dependencia parecen cuestión 
reiterada; máxime dentro del concierto económico. Mercados Campesinos se 
prefigura entonces bajo el signo de la opción, “las mujeres no tienen necesidad de 
ir a buscar trabajo, pueden formar su empresa  familiar”.  
 
 
  
2. Capítulo 2. Contexto de Mercados 
Campesinos 
 
El presente capítulo tiene como objetivo evidenciar el contexto de desigualdad e 
inequidad socioeconómica en que se inscribe la participación de las mujeres en el 
proceso de Mercados Campesinos; consecuentemente, se deja en evidencia la 
manera en que el campo colombiano en general y los municipios objeto de 
estudio en particular, se encuadran en un escenario marcado por un proceso 
donde los modos de supervivencia articulados a la producción campesina de 
alimentos pierden importancia en función del avance del modelo económico 
imperante. En virtud de lo anterior, las líneas que siguen a continuación se 
organizan en tres apartados principales: en primer lugar, se evidencia la manera 
en que ha avanzado el proceso de tercerización económica en los departamentos 
de Boyacá y Cundinamarca; en segundo lugar, se resaltan un conjunto de datos 
que permiten constatar las difíciles condiciones económicas que enfrenta la 
población campesina en aquellos escenarios donde Mercados Campesinos hace 
presencia; finalmente, se demuestra cómo ese contexto afecta en mayor 
proporción a la población campesina femenina. El presente capítulo versa pues, 
sobre tales aspectos, elementos centrales de un contexto que ayuda a delinear 
este importante espacio de participación para la población rural, tanto su práctica 
económica, como sus formas organizativas; por supuesto, aspectos que afectan 
la condición de las mujeres y su involucramiento en tales espacios.  
 
2.1 Tendencia hacia la tercerización económica  
 
Las mujeres participantes de Mercados Campesinos viven en medio de un 
contexto económico donde, a pesar del enorme potencial que tiene la agricultura, 
el sector servicios ha comenzado a desplazar en importancia actividades 
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productivas tradicionales de los departamentos de Boyacá y Cundinamarca, 
marco central de nuestra reflexión17. Así las cosas, tal tendencia afecta los 
procesos de producción y comercialización en tanto modifica la estructura de 
mano de obra dedicada a tales labores, no permite un descenso real en los 
costos de producción, principalmente los insumos, deja intacta la inequitativa 
distribución de la tierra o, el peor de los casos, la agudiza. Aspectos mencionados 
en propiedad en el presente acápite.  
 
Situación reflejada en la composición de los respectivos PIB departamentales18: 
mientras que en 2013 el sector agricultura supera apenas en un punto al de 
Industria (14,3% y 13,4% respectivamente), presenta una enorme distancia 
respecto a servicios (comercio, transportes, comunicaciones, finanzas, turismo, 
hotelería), que reporta en promedio 41,2% para estas regiones. Ambos 
departamentos se encuentran dentro de una tendencia nacional donde las 
grandes urbes y aún muchas cabeceras municipales se han convertido en pivote 
esencial de la tercerización económica del país en los últimos años; una pequeña 
muestra de ello, este renglón de la economía representa en Bogotá-
Cundinamarca y Valle del Cauca, incluido el ítem “servicios sociales”, casi el 65% 
de sus respectivos PIB, mientras que para el departamento de Antioquia ronda el 
55% (Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 2012)19.  
                                                
 
17
 La “tercerización” se puede entender como “una transformación económica y social que afecta a 
los países  más desarrollados (…) La población ocupada en el sector servicios (terciario) pasa a 
ser más numerosa que las del sector secundario y la forma del trabajo propia del sector terciario 
se difunde por todas las demás”. Significa, entre otras cosas, que los otros renglones de la 
economía pasan a un segundo plano respecto del sector servicios, todo lo cual supone profundas 
transformaciones en los esquemas de producción y consumo. (Economía 2, 2014). 
18
“El producto interno bruto (PIB) o producto interior bruto es un indicador económico utilizado 
para medir la producción en un país dado. Se define como el valor total de la producción de 
riqueza (valor de los bienes y servicios producidos - valor de los bienes y servicios destruidos o 
transformados durante el proceso de producción) en un determinado país en un año determinado 
por los agentes económicos que residen dentro del territorio nacional”. Recuperado de 
http://www.productointernobruto.com 
19Un referencia útil, Bogotá-Cundinamarca participó del PIB nacional del 2012 con el 31%, 
mientras que Antioquia y Valle del Cauca, incluidas Medellín y Cali, participan en el PIB con tan 
solo el 14, 53% y el 11,02%, respectivamente ocupando los puestos 2 y 3 en el escalafón 
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Disposición que se refleja invariablemente en los municipios objeto de nuestra 
atención: así por ejemplo en Paipa, el 56,6% de los establecimientos censados en 
2005 respondían a actividades comerciales, el 31,9% al área de servicios y sólo 
un 10,5% a actividades de industria (DANE, 2005); situación similar a la de 
Chocontá, donde el 51,7% es de comercio, el 38,1% de servicios y tan solo un 
9,3% a industria. Otros datos lo corroboran, el conjunto de los establecimientos 
que proveen servicios y que ocupan entre 51 a 200 personas alcanza un 66,7% 
en Paipa, doblando claramente al sector industrial; situación idéntica a aquellos 
lugares que ocupan entre 10 a 50 personas, donde sumados comercio y servicios 
alcanzan un 93% de este tipo de establecimientos, frente a un 6,3% dedicados a 
la industria. La situación de Chocontá es aún más evidente, del total de 
establecimientos que ocupan a más de 50 personas el 100% responde al sector 
servicios, mientras que en aquellos que emplean entre 10 y 50 individuos 
representan el 71,4%. 
Para algunas personas participantes de Mercados Campesinos esto se ha 
traducido en la insistencia de las administraciones municipales respectivas para 
que la población local se dedique a actividades turísticas, ecoturísticas y de 
producción de tipo artesanal con destinación específica hacia este tipo de 
mercados; una de las mujeres afirma: “a nosotras nos han dicho que las 
artesanías es lo que más da por ser un sitio turístico, y por eso la gente viene a 
buscar cosas”20. Por ejemplo, una de las apuestas fundamentales del Plan de 
desarrollo departamental de Boyacá (2012-2015) propende por convertirlo en un 
“destino de clase mundial” y posicionarlo como el quinto destino turístico del país; 
Paipa aparece como uno de los componentes centrales en el impulso de esta 
estrategia (Gobernación de Boyacá, 2012, p.253). No en balde el sector de 
industria manufacturera es cercano en su participación a la agricultura dentro del 
                                                                                                                                              
 
mencionado; a diferencia de Bogotá, ambos departamentos muestran una clara tendencia a la 
baja durante los últimos 20 años (Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 2012). 
20Entrevista Nº 6. 
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PIB departamental de Boyacá, reportando 13,4%, mientras que para Bogotá-
Cundinamarca representa el 18,1 (DANE; 2013)21. Frente a esto, una mujer de 
Paipa comenta: “aprovechando varios recursos que tiene el municipio como son 
las aguas termales, el lago, la historia, se vio la posibilidad de encontrar la 
vocación turística y eso implica que usted trabaje en lo hotelero, en los 
restaurantes y las artesanías”22. 
 
Situación que contrasta, paradójicamente, con el protagonismo que tienen ambos 
departamentos en la producción de diversos productos del campo; pues aunque 
ocupan lugares importantes en materia productiva a nivel nacional, ello no se 
traduce necesariamente en una mayor participación del PIB respectivo: por 
ejemplo, Bogotá-Cundinamarca y Boyacá, son respectivamente los productores 
nacionales número uno y dos de papa; en Caña-Panela, son los productores 2 y 3 
del orden nacional; en producción de Cebada ocupan el lugar número uno y tres 
(DANE; 2013). La producción de frutas es igualmente representativa; por ejemplo, 
Bogotá-Cundinamarca ocupa a nivel nacional el puesto uno en mango, fresa y 
mora23, mientras que se ubica en segundo lugar en banano y tomate de árbol. El 
departamento de Boyacá es productor número 1 en pera y durazno, así como en 
manzana, papayuela, feijoa, brevo y chirimoya, entre otros (DANE, 2013). Una 
situación idéntica se constata en lo que respecta a la producción de hortalizas; así 
por ejemplo Boyacá es el productor más importante en el país de tomate y 
cebolla, mientras que es el segundo en otros productos importantes de la canasta 
familiar, tales como zanahoria y cebolla cabezona (DANE; 2013). Bogotá- 
Cundinamarca ocupará indefectiblemente el puesto número 1 en otras hortalizas, 
entre las que se encuentran: lechuga, habichuela, espinaca, apio, brócoli, 
calabaza, entre otros (DANE; 2013). Tendencias de cultivo que se reflejan en 
Paipa y Chocontá.  
 
                                                
 
21Se carece de información respectiva para el departamento sin la participación de Bogotá. 
22Entrevista Nº 4. 
2323,4%, 12,6% y 8,5%, respectivamente dentro del sector en el departamento. 
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Todo lo cual demuestra el amplio potencial en materia de producción agrícola de 
los departamentos en cuestión y, por supuesto, de los municipios analizados; no 
así con su lugar protagónico dentro del valor monetario de la producción de 
bienes de cada región. En este mismo sentido, si se tiene en cuenta que la 
economía campesina abastece, según Forero (2006), entre el “52% y el 67% de 
los alimentos que se consumen en las grandes ciudades”; se colige fácilmente el 
avance notorio de la economía de servicios, en desmedro de las formas agrícolas 
de producción de pequeña y mediana escala; pero también, los enormes desafíos 
que enfrentan las poblaciones campesinas respecto de la adopción de sus formas 
y medios de subsistencia.  
El lugar relativamente precario que ocupa el sector agrícola dentro del PIB de 
cada departamento y, como se acaba de ver, en la estructura económica de 
personal ocupado, discrepa con el lugar que la misma tiene dentro de la actividad 
económica familiar tradicional; por ejemplo, en Paipa, el 79,5% de las viviendas 
rurales ocupadas presentaban en 2005 alguna actividad de tipo agropecuaria 
(DANE, 2005)24. Evidentemente, el sector productivo agrícola tiene formas de 
funcionamiento donde no se aglutinan grandes escalas de personal por 
establecimiento, aún cuando emplee un considerable número de personas; la 
mayoría de las cuales trabajan de manera familística, con procesos individuales, 
muchas veces aislados.  
Como si fuera poco, tal modelo económico deja intacto y profundiza un esquema 
donde la agricultura no solamente se ve desplazada como renglón económico 
protagónico, sino donde además la mera producción de alimentos se hace con 
muy bajos niveles de rentabilidad para el campesinado mediano y pobre 
(Ordoñez y Montoya, 2011). Allí, los costes de producción dejan a merced del 
mercado de los insumos a los productores individuales; la tendencia neoliberal, 
                                                
 
24Es importante tener en cuenta que el total de habitantes de Paipa es de 29.318 (51,2% 
corresponde a mujeres), mientras que en Boyacá es de 1.271.133; en Chocontá es de 22.222 
(50,5% son mujeres) y Cundinamarca es 2.477.036 (DANE, 2005).   
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fortalece también los megamonopolios en el ámbito agrícola, particularmente en 
todo lo que refiere al ámbito de las semillas y los agroquímicos, tales como 
fertilizantes (Stefan, 2003). Tal como afirmaban Ordoñez y Montoya (2011): “el 
monopolio más recalcitrante en el sistema agroalimentario es el de los insumos” 
(p. 126). En muchas ocasiones tal condición se ha traducido en sinónimo de 
dependencia, dado el lugar nodal que ocupan los insumos en la estructura global 
de producción; sucede así con multiplicidad de alimentos que se cultivan en los 
departamentos de Boyacá y Cundinamarca, entre los que se encuentran la papa 
en sus múltiples variedades, diferentes leguminosas, la cebolla e innumerables 
frutales (Ordoñez y Montoya, 2011, pp. 305).  
En buena medida la importancia de Mercados Campesinos surge en medio de un 
contexto donde se precisa generar formas asociativas que le hagan frente a la 
intermediación que afecta notablemente la comercialización directa; de la misma 
manera, se constituye en una apuesta para hacerle frente al monopolio en 
materia de insumos25. Todo hace suponer que es un renglón que a pesar de su 
importancia económica, no logra aglutinar a la población en establecimientos 
representativos que coadyuven en los canales de producción, comercialización y 
venta. Así pues, la tendencia económica afecta este tipo de producción, mientras 
fomenta que grandes proyectos productivos se hagan cargo de todo lo 
relacionado con los alimentos. Valga señalar que: 
Los flujos comerciales, de acuerdo a la dinámica de exportación e 
importación de productos agropecuarios, produce dos lecturas: la primera 
es que los flujos comerciales agropecuarios son irrisorios frente a los 
flujos totales, lo que relativiza la importancia del sector agropecuario en el 
comercio internacional, pues se corresponde con el comportamiento del 
PIB nacional y sectorial, de allí que la política económica privilegie la 
agricultura industrial, ya que la industria es el sector más dinámico en el 
comercio exterior (Ordoñez y Montoya, 2011, p. 32). 
                                                
 
25Según Ordoñez y Montoya (2011) una agricultura de pequeña escala, tal como la fomentada por 
Mercados Campesinos, centrada en una modalidad de tipo orgánico-ecológico, con circuitos 
comerciales reducidos, favorecen enormemente la reducción de los costos de producción al estar 
centrada en el intercambio de semillas como insumo primario (p. 329). 
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Por tanto, en ambos municipios se han impulsado diferentes formas asociativas 
procurando que las personas del sector agrícola, algunas veces pecuario, puedan 
estar mejor posicionadas frente al escenario económico y un contexto donde el 
intercambio desigual de valores afecta a los productos agrícolas; entre algunas de 
tales experiencias, podemos encontrar: Punto Verde (Paipa), Raíces (Paipa), 
Productores de leche de Chocontá –Prolecho-, Asociación de productores de 
leche y de sorgo (Chocontá), entre otras. Muchas de tales formas organizativas 
han sido impulsadas por mujeres, algunas de ellas en otras actividades 
productivas, principalmente la artesanía; situación evidente en Tejeduría Paipa o 
la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e Indígenas de Colombia 
(ANMUCIC). Pero además, para hacer frente a esta situación y a una mayor 
condición de adversidad, se encuentran muchas mujeres del sector rural que han 
tenido, o bien que trabajar simultáneamente labrando la tierra, haciendo 
preparados, artesanía, trabajando en el sector servicios, o bien abandonando la 
primera, para llevar el sustento a casa trabajando exclusivamente en áreas 
económicas comerciales que representan flujo de caja constante (Ver: Imagen 1). 
IMAGEN Nº 1. Mujeres artesanas del municipio de Paipa 
 
Foto tomada por Angie Ariza (septiembre, 2013). Paipa-Boyacá. 
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2.2  El contexto social, precariedades a la vista 
 
El contexto presenta igualmente una serie de precariedades y adversidades, aún 
más sensibles para el caso de las mujeres. Las zonas rurales de los 
departamentos en cuestión y los respectivos municipios objeto de nuestro interés 
revelan valores preocupantes en lo que respecta a las necesidades básicas 
insatisfechas (Ver: Tabla 1)26; si bien presentan valores por debajo de la media 
nacional, son valores en extremos preocupantes (Paipa -27,3%- y Chocontá -
46%). Como bien se puede apreciar, la situación del municipio cundinamarqués 
presenta una deficiencia notable de cobertura de NBI respecto de la línea base 
nacional, aun cuando se encuentra en un departamento que presenta valores 
óptimos. Boyacá, de otro lado, es un departamento atravesado por múltiples 
paradojas, como veremos más adelante aún a pesar de presentar indicadores de 
desempleo por debajo de la media nacional, incluso mejor que Cundinamarca, 
tiene una enorme tarea en lo que respecta a la cobertura de necesidades 
insatisfechas. Sin duda alguna, adquiere todo sentido la existencia de un 
escenario como Mercados Campesinos en la superación de los problemas de 
pobreza y las insuficiencias que enfrenta la población.  
 
 
 
                                                
 
26El NBI “tradicionalmente utilizado en el país para el análisis de la pobreza a nivel regional. En 
concreto, el índice NBI es una medida de incidencia de la pobreza (…) Según esta metodología, 
se definen como pobres todas las personas que habitan en vivienda con una o más de las 
siguientes características: viviendas inadecuadas para habitación humana en razón de los 
materiales de construcción utilizados, viviendas con hacinamiento crítico. (Más de tres personas 
por cuarto de habitación), vivienda sin acueducto o sanitario, viviendas con alta dependencia 
económica (más de tres personas por miembro ocupado) y el jefe hubiera aprobado como máximo 
dos años de educación primaria, viviendas con niños entre 6 y 12 años que no asistieran a la 
escuela”. (Enciclopedia Virtual, 2013) 
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TABLA 2. NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS. BOYACÁ Y 
CUNDINAMARCA (2005) 
 NBI 
Total 
NBI 
(cabecera) 
NBI 
(otro) 
Energía 
eléctrica 
Alcantarillado Acueducto Gas 
natural 
Teléfono 
Boyacá 30,7 14 48,9 92,3 54,8 78,6 21,1 29,3 
Paipa 18 10,7 27,3 97,6 60,7 89,1 40,6 33,9 
Cundinamarca 21,1 15,2 32,1 95,9 65,8 81 28,5 42,6 
Chocontá 43,5 40,7 46 97,2 45,5 85,7 0 16,2 
Nacional 27,6 19,5 53 93,6 73,1 83,4 40,4 53,7 
Fuente: DANE sobre censo nacional. 2005.  
 
Los datos de pobreza monetaria advierten igualmente sobre la existencia de 
profundas desigualdades e inequidades en aquellos entornos donde actúa 
Mercados Campesinos. Una vez más se constata como Boyacá no solamente 
tiene problemas en materia de cobertura de necesidades, sino que presenta tanto 
una desigualdad similar a la media nacional (0,53), como valores superiores en 
materia de incidencia de pobreza y pobreza extrema (Ver: Tabla 3). Situación 
diferente a la existente en Cundinamarca que presenta valores en los indicadores 
pobreza por debajo de la línea de base del país (DANE, 2013). Es preciso 
señalar, no obstante, que ambos departamentos han tenido descensos efectivos 
en la incidencia de la pobreza en los últimos años; por ejemplo, Cundinamarca 
pasó en 2008 de un valor de 30,8% a 23,3% en 2012 (DANE, 2013); situación 
similar sucede en el escenario boyacense, que presentaba 58 igualmente en 
2008 hasta alcanzar su cifra mínima en el último periodo, 35,6.  
 
 
 
 
40 Participación de las mujeres en los Mercados Campesinos y Populares 
 
TABLA 3. POBREZA MONETARIA EN BOYACÁ Y CUNDINAMARCA 2011-
2012 
 GINI 
 
Ingreso per 
cápita de la 
unidad de gasto27 
Incidencia de la 
pobreza 
extrema 
Incidencia de la 
pobreza 
 
  
2011 2012 2011 2012 2011 2012 2011 2012 
Cundinamarca 0,45 0,46 461 483 6,9 6,3 21,3 23,3 
Boyacá 0,53 0,53 368 409 13,4 11 39,9 35,6 
Nacional  0,54 0,53 479 501 10,6 10,4 34,1 32,7 
Fuente: DANE sobre censo nacional. 2013. 
 
Las paradojas continúan, puesto que a pesar de estas reducciones la desigualdad 
se ha estabilizado en ambos departamentos y no da visos de una mejoría en el 
horizonte cercano (Mirar gráfico 2). Así por ejemplo el Índice de GINI28 acumulado 
entre 2008-2012 en el departamento de Boyacá es de 0,54, mientras que en 
Cundinamarca es de 0,46 en el mismo periodo de tiempo.  En el contexto 
nacional evidentemente son departamentos que no solamente están cercanos a 
la media del país, sino que además cuentan con entornos rurales, que como se 
señalaba anteriormente, están marcados por innumerables dificultades 
económicas. Si se tienen en cuenta los datos de desigualdad a nivel mundial 
(0,68, según la ONU), el lugar que Colombia ocupa en el conjunto de países a 
nivel internacional con base en este indicador (puesto 91 de 186 países en el 
índice de Desarrollo Humano) y a nivel Latinoamericano (supera solamente a 
República Dominicana 96, El salvador 107, Bolivia 108, Paraguay 111, Honduras 
120, Nicaragua 129 y Guatemala 133)29, se puede argumentar que el significado 
de la desigualdad presente en Cundinamarca y Boyacá en su conjunto responde 
                                                
 
27Cifra calculada a pesos constantes de los respectivos años en suma de miles.  
28El coeficiente de GINI es “una medida de concentración del ingreso entre los individuos de una 
región, en un determinado periodo (…) Toma valores entre 0 y 1, donde 0 indica que todos los 
individuos tienen el mismo ingreso y 1 indica que sólo un individuo tiene todo el ingreso (…) 
Gini mide el grado de desigualdad de la distribución del ingreso o la desigualdad de la riqueza de 
una región”. Recuperado de http://www.icesi.edu.co/cienfi/images/stories/pdf/glosario/coeficiente-
gini.pdf 
 
29
 Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2008) 
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a una situación de enorme complejidad dada la persistencia de profundas 
inequidades, aún en medio de las mejoras latentes expuestas anteriormente. Si 
se tiene en cuenta la condición asimétrica en la que se encuentra la producción 
de alimentos frente al total de valores producidos y la desigualdad sustancial que 
se constata en los datos anteriormente referidos, se advierte sobre las notables 
contradicciones que deben asumir las familias campesinas y, más aún, las 
mujeres dentro de tal contexto lleno de incertidumbres.  
 
Gráfico 1.  PORCENTAJE DE HOGARES CAMPESINOS QUE SE 
ENCUENTRAN EN SITUACIÓN DE POBREZA Y POBREZA EXTREMA EN LA 
REGIÓN CENTRAL30 
 
Tomado de (Parrado et al, 2013, 91). Fuente: Encuesta de hogares Línea de Base, 2012. 
 
Más preocupantes resultan las cifras que arroja la línea de base de Mercados 
campesinos, donde se indica que del total de encuestados, el 62% se encuentra 
en la pobreza y el 32% se encuentra en pobreza extrema (Parrado et al, 2012, 
91). En relación con esto, el ingreso promedio de las familias que están 
articuladas a este proceso organizativo era en 2012 de $825.250 pesos, siendo 
mayor en el departamento del Tolima; no obstante si se tiene en cuenta la 
estructura de las familias, (su tamaño promedio) se encontrará que el ingreso per 
cápita (por persona), era apenas en promedio de $243.250 pesos, “ligeramente 
por encima del umbral de pobreza que para 2012 es de $218.043” (Parrado et al, 
                                                
 
30Hace referencia al número de Hogares Campesinos encuestados pertenecientes a Mercados 
Campesinos. 
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2012, 30). Valores evidentemente inferiores cuando se los compara con el 
contexto general de los departamentos de Boyacá y Cundinamarca y del orden 
nacional, contextos donde el ingreso per cápita dobla en promedio a los contextos 
familiares anteriormente descritos (Mirar Tabla 2). Datos a todas luces 
preocupantes si se comparan los departamentos de la región central, donde el 
nivel de pobreza e indigencia en los hogares campesinos de los territorios aquí 
analizados resulta alarmante (Mirar Figura 1).  
 
Difícil situación a la que suma una condición compleja donde la población rural, 
además de estar en un contexto económico lleno de adversidades, se enfrenta a 
una distribución inequitativa de la tierra; “el 52,2% de la tierra en Colombia 
comprende el 0,86% de predios de un 1,15% de propietarios” (Ordoñez y 
Montoya, 2011). Situación similar procede en el caso de las personas que 
pertenecen a Mercados Campesinos, donde como tendencia general: el 15% de 
los participantes del espacio no posee tierra, el 37% poseen en propiedad menos 
de media hectárea, el 11% entre media y 1 hectárea, el 13% tiene entre 1 a 2 
hectáreas, el 7% entre dos y cuatro hectáreas y solamente el 9% tiene más de 5 
hectáreas (Parrado et al, 2012, 91). Como se verá en el tercer capítulo, esta 
condición resulta aún más inequitativa en el caso de las mujeres, las cuales no 
solamente poseen pocas propiedades, sino que además los tamaños de las 
mismas tienden a ser más pequeños, todo lo cual redunda en dificultades más 
grandes para poder obtener mayores volúmenes de producción. Situación 
singular en una región de vocación productiva cuya distribución inequitativa de la 
tierra no le ofrece los medios de vida a quienes producen los alimentos; una 
adversidad más con la cual la economía campesina tiene que lidiar.  
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Gráfico 2. ÍNDICE DE GINI EN BOYACÁ Y CUNDINAMARCA 2008-2012 
Fuente: DANE sobre censo nacional. 2013.  
 
2.3  Las mujeres en medio de un contexto de desigualdad 
 
Los datos de empleo resultan igualmente ilustrativos de la inequidad que afrontan 
estos municipios y departamentos, pero más aún, evidencia la condición precaria 
de los sectores de mujeres que afrontan dificultades económicas. Según el DANE 
la tasa de desempleo de ambos departamentos, Cundinamarca 9,4- y Boyacá 
7,3, es inferior a la media nacional en 2012, 10,4 (DANE, 2013). De otro lado, la 
realidad del subempleo presenta diferencias notables en ambos departamentos: 
mientras que en el conjunto del país reportaba 32,6 en 2012, en Boyacá el 
indicador era de 23,9% y en Cundinamarca alcanzaba 40,8%. En este último 
departamento si bien la tasa de desempleo ha disminuido en los últimos años, 
pues pasó de 11,2 en 2007 a ubicarse por debajo del umbral de 10% luego de 
2011, ha ocurrido lo contrario con la tasa de subempleo, la cual ha crecido en 
cinco puntos porcentuales en el mismo periodo de tiempo (DANE, 2012). 
Realidad que contrasta con el vecino departamento del norte, que ha a pesar de 
las fluctuaciones en el indicador observa una caída del subempleo de casi quince 
puntos entre 2007 y 2012. 
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TABLA 4. POBLACIÓN DESEMPLEADA POR SEXO EN LA REGIÓN CENTRO SEGÚN 
DEPARTAMENTO 2010 
Departamento Población 
desocupada 
Mujeres 
desocupadas 
% Mujeres 
desocupadas 
Tasa de 
desempleo 
Mujeres 
Tasa de 
desempleo 
Hombres 
Bogotá 433000 237000 54,7 12,2 9,3 
Boyacá 57000 27000 47,5 12,1 8,8 
Cundinamarca 140000 79000 56,4 12,7 7,9 
Total Nacional 2.258.000 1.436.000 56,1 15,2 9 
Tomado de: Alta Consejería Presidencial para la equidad de la Mujeres (2011) 
 
Esta realidad afecta de manera diferencial a hombres y mujeres en el 
departamento cundinamarqués donde aproximadamente el 57% del total de 
desempleados son mujeres; mientras que en el caso Boyacense la distribución 
desempleados es similar para ambos sexos, 50% (DANE, 2012). No obstante las 
diferencias saltan a la vista cuando se constata la tasa de desempleados, allí es 
evidente que este problema aqueja en mayor medida a la población femenina, 
cuyo valor en el indicador, aún cuando se comporta por debajo de la media 
nacional 15,2, refleja las diferencias entre sexos (Mirar Tabla 3). Situación 
preocupante cuando se constata que la tasa global de participación en el 
mercado laboral es menor para las mujeres si se observan los diferentes niveles 
educativos (Ver: gráfico 3).  
Diferencias que se van estrechando a medida que aumenta el nivel educativo, 
pues no obstante reflejan enormes distancias en la educación básica, media y 
secundaria donde superan los 20 puntos porcentuales. Además, esta situación se 
ve agravada por la labor de cuidado de las mujeres; al respecto una de las 
madres menciona: “entonces como no puedes descuidar a tus hijos no te puedes 
conseguir un empleo tan formal, entonces ya te pones a hacer artesanías, o te 
pones en producción de alimentos procesados”31. Hecho que tiene relación 
directa con la estructura de ingresos diferenciada por sexo, pues según la Alta 
                                                
 
31Entrevista Nº 1. 
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Consejería Presidencial para la equidad de la Mujeres(2011), éstas perciben en 
Colombia un 20% menos de ingresos laborales por mes, bien sea por una 
cantidad menor de horas trabajadas, como por discriminación laboral directa (p. 
21). 
Gráfico 3. TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO LABORAL 
SEGÚN SEXO Y NIVEL EDUCATIVO A NIVEL NACIONAL (Trimestre Julio-
Septiembre 2013). 
Fuente: DANE (2013) 
 
A nivel nacional la tasa de subempleo subjetivo32 es similar para ambos sexos, 
hombres 29,9% y mujeres 30,7%; igual situación procede en el caso del 
subempleo objetivo, hombres 11,3% y mujeres 11,4%33. No obstante, algunos 
datos resultan ilustrativos: por ejemplo, mientras que la principal posición 
ocupacional para los hombres fue de obrero empleado-particular, 43,9%, para las 
mujeres fue trabajador por cuenta propia, 41,9%. (DANE, 2013).  
                                                
 
32Según el DANE el subempleo subjetivo se refiere al simple deseo manifestado por el trabajador 
de mejorar sus ingresos, el número de horas trabajadas o tener una labor más propia de sus 
personales competencias y el subempleo objetivo comprende a quienes tienen el deseo, pero 
además han hecho una gestión para materializar su aspiración y están en disposición de efectuar 
el cambio.  
Recuperado de http://www.dane.gov.co/files/investigaciones/fichas/empleo/ficha_ech.pdf 
33Lamentablemente no se disponen de datos discriminados por sexo en este ítem que permitan 
identificar la situación de las mujeres en las zonas objeto de interés del presente estudio.  
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Se encuentran múltiples referencias en los lugares de estudio que indican que las 
mujeres realizan principalmente dos clases de trabajo, tal como sucede con la 
tendencia a nivel nacional: en primer lugar, el trabajo del hogar que no es 
remunerado, equivalente al 19,3% del PIB para el 2013, del cual las mujeres 
aportan el 15,3 (DANE, ), según esta misma entidad: 
9 de cada 10 mujeres realizan actividades de trabajo no comprendido en 
el SCN (Sistema de Cuentas Nacionales) y dedican 7 horas y 23 minutos 
en promedio a ello. Estas mismas actividades son realizadas por 6 de 
cada 10 hombres dedicando 3 horas y 10 minutos a ello; además, 7 de 
cada 10 mujeres realizan actividades de suministro de alimentos (cocinar, 
servir la mesa, lavar los platos) tardando 2 horas y nueve minutos en 
hacerlo. Esta misma actividad es realizada por 2 de cada 10 hombres y 
tardan 56 minutos en hacerlo (El Universal, 2013).  
 
En segunda instancia, el trabajo de la sobrevivencia encontrado generalmente en 
el subempleo representa además remuneraciones más bajas, como ya se 
señalaba anteriormente; así lo ilustra una de las mujeres de Paipa:  
El pensamiento de la mujer de esta zona es distinto, siempre pensamos 
en qué forma podemos colaborar con el hogar, no importa que no 
tengamos un trabajo en el que ganemos poquita plata, cualquier aporte 
termina siendo válido. El hombre está considerado acá en su labor 
netamente laboral, empresa, trabajo y la mujer también tiene su espíritu 
de hacer cosas adicionales.34 
 
La situación en materia de educación resulta igualmente evidente de la condición 
de desigualdad en la cual se encuadra la labor de las mujeres del ámbito rural. La 
tasa de analfabetismo en la población de 5 años y más es mayor en Boyacá -
9,9%- respecto a Cundinamarca -6,9%- y la media nacional -8,9%- (DANE, 2005). 
Situación que afecta en promedio a 2,4 millones de personas a nivel nacional, 
magnitud similar a la población total de Medellín y el área metropolitana y superior 
a la de Barranquilla. Este evento es idéntico a la manera cómo se comporta el 
indicador respecto a ambos sexos que es superior en Boyacá -11%- frente a la 
                                                
 
34Entrevista nº 1. 
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condición nacional; es el departamento que presenta mayores diferencias entre 
hombres -9%- y mujeres -11%-.  
TABLA 5. PORCENTAJE DE ANALFABETISMO EN CUNDINAMARCA, BOYACÁ, 
PAIPA Y  
CHOCONTÁ EN POBLACIÓN DE 5 AÑOS Y MÁS (2005)  
 
 
Cabecera Resto Analfabetismo 
Mujeres 
Analfabetismo 
Hombres 
Total 
Cundinamarca 5 10,3 6 6 6,9 
Chocontá 6,6 11,1 N.D. N.D. 9 
Boyacá 5,7 14,4 11 9 9,9 
Paipa 4,2 11,3 N.D. N.D. 7,4 
Nacional  6,2 17,9 8 9 8,9 
Fuente: DANE 2005 
 
Una vez más las diferencias entre las cabeceras municipales y las zonas rurales 
queda en evidencia; duplica la tasa a nivel nacional y en las otras unidades de 
análisis, excepto en Paipa donde la discrepancia en el indicador se triplica (Mirar 
Tabla 4). Lamentablemente no se dispone de datos específicos en este valor para 
los municipios objeto de atención. De otro lado, resulta importante señalar cómo 
tal inequidad se refleja en una serie de datos ofrecidos por la línea de base 
respecto de la conformación de la población participante en Mercados 
Campesinos: sólo el 23,44% de las mujeres cuentan con primaria completa, el 
11,10% secundaria completa, técnicas o tecnólogas con 15,12% y Universitario 
con título tan sólo 1,40%, la minoría (Parrado et al, 2012, 91). “Por otro lado, casi 
la mitad de quienes participantes en Mercados Campesinos tienen estudios de 
primaria completos o incompletos (48% de los encuestados), lo cual corresponde 
con el patrón nacional de la población rural” (Parrado et al, 2012, 29). Debe 
anotarse cómo los hombres participan en mayor proporción que las mujeres del 
escenario de Mercados Campesinos en los niveles de primaria y secundaria 
completa; situación que se modifica en los niveles de educación superior, donde 
la participación de estas tiende a ser mayor según el nivel educación completo. 
Hecho interpretado por algunas mujeres participantes de Mercados Campesinos, 
como una mayor disposición de ellas “a superarse”.  
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Gráfico 4. DISTRIBUCIÓN POBLACIONAL DE LOS PARTICIPANTES DE 
MERCADOS CAMPESINOS SEGÚN EL NIVEL EDUCATIVO POR SEXO 
Tomado de (Parrado et al, 2013, 91). Fuente: Encuesta de hogares Línea de Base, 2012. 
 
Valga recordar, tal cual define Parrado et al (2011), que  
los Mercados Campesinos brindan la posibilidad a los campesinos y 
campesinas de acceder a mercados de forma directa y diversificada, es 
decir, se acorta la cadena de intermediación en la que un producto 
agropecuario, en su camino entre el productor y el consumidor final, puede 
pasar  por cinco manos o más” (p. 8).  
 
Aún más, resultan ser apuestas fundamentales para las mujeres que enfrentan 
entornos de desigualdad donde ellas están mayormente perjudicadas; lo 
demuestra la estructura del mercado laboral, la educación, además de otras 
discriminaciones a las que se ven sometidas por ser mujeres y vivir en el campo. 
El siguiente capítulo pone en evidencia la trayectoria seguida por Mercados 
Campesinos como estrategia de supervivencia ante las condiciones que se 
afrontan. La importancia de espacios organizativos que le aporten a la población 
rural para superar las condiciones de inequidad y pobreza queda demostrado; 
todavía más, se constituyen en escenarios de tremenda importancia que permitan 
afrontar una tendencia económica nacional, donde la producción campesina de 
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alimentos se enfrenta a una tercerización económica que relega este tipo de 
actividad agrícola. 
 
  
3. Capítulo 3. Mercados Campesinos en 
perspectiva histórica 
 
Las líneas que siguen a continuación pretenden delinear aspectos de índole 
general frente a la historia y devenir del proceso de Mercados Campesinos, 
aspecto nodal para poder comprender las dinámicas de participación de las 
mujeres en tal espacio. No de otra forma es posible pensar la manera cómo se 
han configurado tanto los procesos organizativos que toman cuerpo a su interior, 
las instancias de toma de decisiones y, por supuesto, la inserción que tienen las 
mujeres en los mismos. La historia de Mercados Campesinos con sus “ires y 
venires”, demuestra la complejidad en que se inscribe la participación política de 
ellas en este proceso. Consecuentemente, el presente capítulo se estructura a 
partir de tres apartados: en primer lugar, se traza un análisis crítico de la situación 
actual de Mercados Campesinos a la luz de una serie de aspectos nodales que 
se han constituido en su proceso de conformación; en segundo lugar se 
introducen una serie de contradicciones que se han generado a raíz del 
surgimiento de dos espacios coordinadores con adscripciones políticas 
diferenciadas en el seno de Mercados Campesinos; finalmente, se resalta la 
necesidad de volver la mirada a lo local como forma de superar las 
contradicciones y generar nuevas formas de reagrupamiento  y organización del 
proceso en su conjunto.  
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3.1. Trazos de una historia, tensiones y contradicciones en el 
proceso de conformación de Mercados Campesinos 
 
Ya son poco más de 10 años de existencia del proceso denominado Mercados 
Campesinos en varios municipios de la Región central35. Paipa es un ejemplo, su 
proceso inicia aproximadamente en 2001 durante la alcaldía de Jesús Díaz Díaz 
(Universidad de Boyacá, 2010). Muchos otros, de hecho la gran mayoría, se han 
gestado y tomado cuerpo a partir de la iniciativa “Plan Maestro de Abastecimiento 
de Alimentos y Seguridad Alimentaria de Bogotá”, impulsado por el entonces 
alcalde, Luis Eduardo Garzón36. De hecho, Mercados Campesinos de la Región 
Central de Colombia se constituyó como una iniciativa del CICC para la 
comercialización de alimentos en Bogotá37. El CICC, a comienzos de 2004, 
aglutinaba a la totalidad de expresiones organizativas y coordinaba a las 
regiones: “estaba integrado por 11 organizaciones, de las cuales cada una quedó 
con un municipio, una coordinación regional y también un coordinador municipal 
correspondiente”38. En un encuentro que contó con la participación de 53 
municipios de los departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Tolima, Meta, Huila, 
Santander, Casanare y Guaviare, se constituyó el Comité de Interlocución 
Campesino Comunal CICC con el objetivo de “posicionar la economía campesina 
en una propuesta de seguridad alimentaria para Bogotá39” (Suárez, 2010, p. 21). 
                                                
 
35
 La región central se comprende como la confluencia de los siguientes departamentos: Meta, 
Cundinamarca, Boyacá y Tolima. 
36
 Es importante clarificar desde el comienzo que Mercados Campesinos es un proceso que toma 
cuerpo tanto en los propios municipios, como en la ciudad de Bogotá.  
37
 Habría que añadir que el proceso es posible gracias a la colaboración del Instituto para una 
sociedad y un Derecho Alternativos (ILSA), The Oxford Comittee for Famine Releaf (OXFAM) y la 
Alcaldía Mayor de Bogotá. 
38Entrevista Nº2. 
39Por lo tanto la seguridad puede entenderse como un factor estratégico en el desarrollo de las 
naciones, con incidencia en la política macroeconómica que indique una sólida capacidad 
institucional para implementar el desarrollo agrícola de un país o una región (Machado, 2003, pp. 
123-124). Por tanto, la cuestión alimentaria aparece vinculada a elementos tanto estructurales, 
como coyunturales, que demarcan los conceptos de: a) disponibilidad, es decir la relación entre la 
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Para hacerse a una idea de la dimensión territorial de Mercados Campesinos se 
presentan a continuación una serie de referencias geográficas respecto de la 
inscripción por departamentos y municipios de cada proceso adscrito a Mercados 
Campesinos. 
IMAGEN Nº 2. DISTRIBUCIÓN DE MUNICIPIOS POR TENDENCIA EN 
MERCADOS CAMPESINOS. BOGOTÁ40 
 
                                                                                                                                              
 
evolución de la producción y la demanda, y b) acceso, ubicando la problemática en la esfera de la 
distribución y c) El consumo (Machado, 2003, pp. 68-69).  
40Los mapas aquí contenidos son realizados con base en el Mapa de Actores y Circuitos de 
Mercados Campesinos, 2012. Este mapa no hace referencia al lugar donde se realiza los 
mercados presenciales en Bogotá, sino al sitio de procedencia de las organizaciones. 
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IMAGEN Nº 3. DISTRIBUCIÓN DE MUNICIPIOS POR TENDENCIA EN 
MERCADOS CAMPESINOS. CUNDINAMARCA 
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IMAGEN Nº 4. DISTRIBUCIÓN DE MUNICIPIOS POR TENDENCIA EN 
MERCADOS CAMPESINOS. BOYACÁ 
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IMAGEN Nº 5. DISTRIBUCIÓN DE MUNICIPIOS POR TENDENCIA EN 
MERCADOS CAMPESINOS. TOLIMA 
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IMAGEN Nº 6. DISTRIBUCIÓN DE MUNICIPIOS POR TENDENCIA EN 
MERCADOS CAMPESINOS. META 
 
 
META 
             Al Campo 
 CICC  
Nº Municipio 
1 Granada 
2 Fuente de Oro 
3 Santa Isabel 
 
En perspectiva, aquello de trabajar por la economía campesina tenía tal fuerza 
que en el año 2004 se había ganado un nivel de visibilidad tan importante como 
para que Luis Eduardo Garzón aceptara impulsar las reivindicaciones expresadas 
por estos sectores poblacionales en la capital y otorgara un espacio en la ciudad 
para que Mercados Campesinos pudiera funcionar. Bajo la tutela de uno de sus 
programas bandera, Bogotá Sin Hambre, dio continuidad a la propuesta 
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denominada “Plan Maestro de Abastecimiento de Alimentos y Seguridad 
Alimentaria de Bogotá” que había sido formulada por el Ex-alcalde de la capital 
Antanas Mockus. Mediante dichas acciones de presión la población campesina 
logró que el Concejo de Bogotá apoyara encuentros campesinos para discutir 
sobre el mencionado Plan: “el segundo mercado que se hizo en Bogotá en la 
plazoleta del Concejo, se hizo para exigir en esa época que dejaran los 
mercados, y luego se continuó con el resto de plazas”, relata una mujer41. 
De hecho, la importancia del proceso radicó desde el comienzo en la doble faceta 
de su apuesta, en el contenido político que encarna la acción reivindicativa de 
carácter económico; carácter sintetizado de manera magistral por una líder 
campesina: “es un proceso de apoyo para el sector agro y para las necesidades 
que se tenían, porque había una crisis de lo del campo”42. Evidentemente, 
Mercados Campesinos se ha presentado como “una alternativa para subsanar la 
crisis y darle la oportunidad para poder avanzar y alternativas para dignificar su 
proceso porque estaba aislado, el campesino que no había estudiado, como el 
rechazado”43. Conjunto de propuestas que inevitablemente entraron en 
contradicción con el esquema de oferta de alimentos para Bogotá, diseñado por 
alcaldías anteriores; en referencia a las propuestas generadas durante el periodo 
de la segunda administración Mockus, el Investigador social Jesús Aníbal Suárez 
(2010), señala que: 
La esencia de la propuesta buscaba entregar al gran capital, de origen 
internacional o nacional dedicado a la comercialización de alimentos, el 
control sobre la totalidad de la distribución de estos (…) Así de forma 
oligopólica y agrupada en pocas manos, quedaba el suministro 
alimentario para los habitantes de Bogotá. (p. 19).  
 
                                                
 
41Entrevista Nº 7. 
42
 Entrevista Nº 7 
43Entrevista Nº 7. 
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No obstante, el año 2013 se constituye en un punto de cambio en la historia de 
Mercados Campesinos. Se hace evidente la división entre dos espacios 
coordinadores que aglutinan a municipios y escenarios organizativos dentro del 
proceso. Después de varios meses de discusión acordaron seguir impulsando el 
proceso de Mercados Campesinos, solo que con una diferencia sustancial: la 
existencia de dos espacios de interlocución y coordinación. Mismo que está 
compuesto de la siguiente manera: por un lado, lo que se puede denominar la 
tendencia Mercados campesinos que se aglutinan bajo la nominación originaria 
Comité de Interlocución Campesina y Comunal –CICC- donde se encuentran: 
Fensuagro, ANDAS - Asociación Nacional de Ayuda Solidaria-, Fundación San 
Isidro y Fedecomunales, ACC y FENECOA44; de otro lado, la tendencia Mercados 
Campesinos y Populares (de orientación sustancialmente gremial que tiene a su 
interior personas con distintas posturas ideológicas), que agrupados bajo el 
nombre ALCAMPO - Alianza campesina y comunal-, comprende: ANMUCIC -
Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia-, 
ADUC, Asociación de Usuarios Campesinos de Cundinamarca y Agrocomunal 
(Ver: Imagen 2); por ejemplo, “la ADUC es la que firma el convenio con la 
Secretaría de Desarrollo para los Mercados Campesinos, en nombre de las 3 
organizaciones de ALCAMPO”, afirma un dirigente45.  
 
 
 
 
 
                                                
 
44En esta tendencia, según la perspectiva de algunas mujeres, se busca movilizar y organizar  al 
campesinado tanto por reivindicaciones específicas, como por postulados políticos de más amplio 
calado; la mayor parte de las veces, promoviendo a su interior la adopción de ideologías y 
postulados políticos de izquierda.  
45Entrevista Nº15. 
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IMAGEN Nº 7. Logo actual de Alcampo 
 
Foto tomada por Valentina Zarama (2013). Bogotá, Plaza de Bolívar.  
 
Desde el comienzo el manejo de esta circunscripción ocasionó innumerables 
tensiones. Por ejemplo, la adscripción territorial determinaba en buena medida, 
aún hoy lo sigue haciendo, la pertenencia a una u otra expresión organizativa y, 
por supuesto, la realización práctica circunscrita en escenarios específicos: “la 
idea era que gente de [aquí] no estuviera con la organización del [otro municipio], 
porque ellas hacen parte del [otro pueblo], como para estar trabajando [aquí] 
también”46. Parafraseando a una mujer, todo lo anterior generó una serie de 
conflictos a nivel interno y por varias razones: celos entre organizaciones, poder 
en cuanto a acceder a lugares y municipios47.  
No obstante, lo novedoso, la característica nueva que emerge en el desarrollo 
histórico del proceso es la existencia de dos espacios coordinadores, se ha dicho. 
La división opera en el epicentro de Mercados Campesinos, Bogotá; la misma 
                                                
 
46Entrevista Nº 1. 
47Entrevista Nº 5 
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incidirá pronto en el ámbito regional y en cada uno de los municipios 
materializándose como una división entre las tendencias arriba descritas. El fondo 
del asunto versa sobre las diferencias respecto al carácter del proceso, pero se 
manifiestan como distancias de orientación política donde median epítetos y 
desavenencias. Por supuesto cada posición tiene su propia lectura de lo ocurrido; 
una de las perspectivas señalan que la separación sobrevino una vez hubo 
fuerzas al interior del proceso que pretendían vincularlo a partidos políticos:  
Y otras personas no querían incluir política, para nosotros o al menos 
para mí incluir política es darle tiempo de existencia, o sea que tiene un 
principio y tiene un fin; porque el partido no es eterno, tiene un momento 
en el que se acaba, mientras que cuando no se mete partido político, 
tiene más posibilidades de durar48. 
 
El testimonio anterior deja entrever una discusión en extremo relevante, pues la 
mujer entrevistada aduce como razón de la división el lugar de la política y la 
ideología en la construcción de cada espacio organizativo, la forma como se 
desarrollan las reivindicaciones específicas y el tipo de relaciones que se 
establecen con distintos tipos de instituciones y partidos políticos49; en otras 
palabras, se concibe que una cosa es “incidencia política”, otra “participación en 
partidos políticos”. Por supuesto, existen versiones contrarias; aun cuando las 
acusaciones versan sobre aparentes desviaciones de algunos participantes de 
Mercados Campesinos y algunas organizaciones, a quienes se acusa de adoptar 
orientaciones políticas contrarias al espíritu del proceso, el centro del debate 
discute el carácter del escenario y las actitudes que se deben observar una vez 
se hace parte de un escenario como estos.  
 
Sin duda alguna, las desavenencias que operan entre los espacios organizativos 
inciden tanto en las dimensiones del proceso y la realización práctica, como en 
los ámbitos regional y local. Los niveles de la contradicción a que se ha llegado 
                                                
 
48Entrevista Nº 2 
49La definición de la política en el capítulo 4 del presente texto (Bobbes, 2000, p. 125). 
Capítulo 3 61 
 
ponen en cuestión y critican las decisiones políticas tomadas por otros espacios 
organizativos que participan de la dinámica de Mercados Campesinos. Las 
diferencias traen a colación un nuevo componente: la percepción de que el 
acceso a tales o cuales medidas propias del proceso dependen de la orientación 
particular adoptada, la vertiente a la cual se adscribe y, en virtud de lo anterior, el 
tipo de relación que se establece con diferentes sectores del Estado; “entonces sí 
podemos participar o pedir recursos de esta administración porque hacemos 
parte de”50. Es sin duda un momento para pactar nuevas reglas de juego y 
redefinir qué se quiere con el proceso.  
 
3.2. Consecuencias de las tensiones y contradicciones  
 
¿En qué contexto emerge tal división? Más específicamente, ¿Por qué emerge la 
misma? Las tensiones han sido múltiples al interior del proceso, atraviesan 
ámbitos y dimensiones. Sería ingenuo pensar que por la naturaleza de las 
organizaciones participantes y por el carácter de Mercados Campesinos el 
espacio mismo pudiera funcionar sin contradicciones internas; más aún, podría 
decirse que en buena medida estas tensiones alimentaron el proceso durante un 
buen tiempo y le imprimieron un sello particular que se sobreponía a las 
diferencias bajo la premisa de “trabajar por la economía campesina”; pues “el fin 
es el mismo y todo es el apoyo al campesino en cuanto a las comunidades 
campesinas y las organizaciones”51, afirma una mujer entrevistada. Sin duda es 
uno de los elementos que le imprime fortaleza; sus antecedentes lo constatan. 
 
Las secuelas de lo anterior no se han hecho esperar. Se percibe en consecuencia 
que ello trajo consigo una realización práctica sectorizada no colectivizada; en 
palabras de una dinamizadora del proceso, se han repartido diferencialmente los 
                                                
 
50Entrevista Nº 8 
51Entrevista Nº 2. 
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recursos y los espacios: “entonces ustedes cojan unos parques y ustedes otros, a 
ustedes les damos un recurso y a ustedes otro, a ver cómo trabajan, y en ese 
proceso estamos”52. Sin duda alguna, tal consideración permite entrever que la 
agudización de las tensiones ha debilitado una realización práctica donde las 
aspiraciones de trabajo mancomunado amparado en Mercados Campesinos se 
relativizan.  
 
Incluso, se percibe que es tal el grado de afectación que “resulta que ahí el que 
quedó afectado fue el campesino y las organizaciones campesinas, porque 
resulta que hay gente que no podía seguir participando porque no le correspondía 
esta plaza, porque esa le correspondía a determinada organización”53. Todo lo 
cual ha afectado de manera directa dos aspectos imbricados en el conjunto del 
proceso: de un lado, aumenta una suerte de sensación de incertidumbre frente a 
los mercados de Bogotá; situación que, de hecho, ha ocasionado la pérdida de 
reconocimiento de las mujeres frente al proceso en general. De otro lado, algunas 
mujeres tienden a enfatizar mayormente la adscripción al proceso local, incluidos 
sus respectivos escenarios organizativos y los canales de comercialización 
municipales. Como veremos ello termina incidiendo en el conjunto de la 
realización práctica y la manera como la misma se concibe. La pregunta que 
evidentemente surge es ¿cómo afecta este proceso a las mujeres? ¿Cómo 
participan las mismas del proceso en medio de estas condiciones? 
 
Una de las respuestas a las anteriores preguntas la realiza una mujer en 
Chocontá quién afirma que “la otra organización se quedó con los mejores 
puntos, como Molinos, y eso fue lo más difícil porque la gente ya no podía ir a 
esos parques, ellos allá ya tenían su clientela, ya los conocían y entonces les tocó 
empezar de cero”54. El impacto de esta división permite identificar dos elementos 
fundamentales: primero, la relación asimétrica campo-ciudad que opera incluso 
                                                
 
52Entrevista Nº 9 
53Entrevista Nº 16 
54Entrevista Nº 11 
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en el proceso de Mercados Campesinos; este espacio sigue reproduciendo un 
proceso donde las dinámicas de producción, incluso organizativas, terminan 
supeditas a las definiciones producidas desde el centro político, en este caso 
Bogotá. Segundo, a pesar de que efectivamente el mismo ha logrado evidenciar 
el lugar de la economía campesina en el abastecimiento de la ciudad de Bogotá, 
no ha logrado canalizar efectivamente la participación política de la mujer a lo 
largo del proceso; “ellos tres son los que toman las decisiones y la toma de 
contacto directo con la alcaldía en la gestión de los proyectos, la gestión de todo 
lo que haya”55, relata una mujer participante del espacio en relación con el lugar 
de los hombres en Mercados Campesinos. 
 
La escisión que ha operado en los espacios de coordinación y las subsecuentes 
afectaciones generadas han tenido diferentes impactos; en principio, pone en 
evidencia la necesaria interrelación que debe existir entre los procesos locales, el 
distrito y la acción institucional decidida en cada municipio con el fortalecimiento y 
desarrollo del proceso; acto seguido, pone sobre el tapete ciertas percepciones 
negativas que se tienen sobre el conjunto del proceso, principalmente sobre uno 
de los principios de Mercados Campesinos, la acción económica directa, misma 
que se materializa a través de la facilitación de canales cortos de 
comercialización56; pues “el fin es que el campesino pueda acceder a una venta 
directa con el consumidor”. Sin duda alguna, el acceso diferenciado a puntos de 
venta en Bogotá se ha constituido en uno de los vectores que distancian a las 
tendencias en cuestión y que marcan la relación y la identidad con el proceso; 
situación que se acompaña de una serie de diferencias sustanciales frente al 
lugar en la realización práctica que juega Bogotá. 
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3.3. El acceso diferencial a Mercados Campesinos en Bogotá: la  
apropiación con el proceso. 
 
La relación con el mercado de Bogotá atraviesa múltiples factores, sin embargo, 
es evidente que para algunos municipios como es el caso de Paipa, representa 
una “entrada adicional” dado que existe el mercado local (Ver: Imagen 8); 
mientras que para los/las participantes de Chocontá representa un ingreso 
constante y primario. Sin duda alguna, en ambos casos, la participación del 
mercado de la Plaza de Bolívar se ha representado como un lugar que permite 
generar suficientes excedentes, aunque no siempre tiene los réditos deseados; 
“es un mercado al que mucha gente le apuesta, que porque es bueno”57. No así 
en otras zonas de la ciudad, donde “hay gente que no quiere participar de los 
mercados en otras localidades donde la venta puede ser más regular”58. Situación 
que de hecho ha generado percepciones según las cuales en algunos municipios 
hay gente a la cual solo le interesa el mercado en el centro de la capital; “porque 
cuando son en la Plaza de Bolívar ahí si todo el mundo quiere ir, entonces es 
como un premio y un incentivo a la vez porque es el mejor mercado que hay, allá 
se vende”59. Las tensiones con las agencias institucionales del orden distrital y 
municipal no se hacen esperar, es evidente. Todavía más con todo lo que tiene 
que ver con la participación en Bogotá; “la alcaldía nos ha colaborado a veces, 
pero en este momento no, hasta el año pasado estaban aportando algo, no 
mucho pero alguito y ya este año nada”60. 
 
IMAGEN Nº 8 Mercados Campesinos en la Plaza de Bolívar Bogotá 
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Tomada de http://mercadoscampesinos.ilsa.org.co 
 
Para algunas participantes del proceso en Paipa, hay una especie de sentimiento 
de incertidumbre que atraviesa la realización práctica en Bogotá, el cual se 
agrava ante la sensación de que el desplazamiento hasta algunos sitios de la 
capital no resulta ventajoso; al respecto encontramos afirmaciones, como: “la 
venta en algunos sitios [puntos de venta en Bogotá] económicamente no me da 
para volver y entonces no quiero que me tengan en cuenta”61; la desazón en 
algunos casos es más que evidente: “los [Mercados] de Bogotá me cansé y perdí 
hasta la risa porque perdimos mucho”62, afirma una mujer con ya varios años 
dentro del proceso. Situación diferente a la que se vive en Chocontá, donde no 
solamente ha existido un apoyo más o menos constante por parte de la alcaldía 
con el transporte de las personas hacia la capital, sino donde además se 
encuentran núcleos familiares, especialmente mujeres, que encuentran en la ida 
a Bogotá un sustento primario de subsistencia. En este caso, a pesar de que en 
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algunos días la entrada económica no corresponda con lo invertido, sigue 
representando un medio clave de subsistencia. “En los mercados de Bogotá nos 
va mejor por dos razones, porque Bogotá es una plaza grande que se le vende 
directamente al consumidor y porque hay muy poquitos productores en el área 
rural de Bogotá” afirma una participante de proceso63. 
 
Para muchas mujeres de Paipa, el desplazamiento hasta la capital se ha 
comprendido como una aventura, no hay certeza de que la venta sea significativa, 
incluso, lo que en un día se puede ganar, en la venta futura se puede perder; “yo 
digo que no es que no haya mercados excelentes, pero lo que le digo, si en este 
mercado me fue bien, en el otro me va mal (...) Un día me puse a echar lápiz para 
lo de Bogotá y me dije ¿a qué estaré jugando yo?”64. Así las cosas, el balance 
opera sobre la continuidad del proceso y la cantidad de esfuerzo que implica 
desplazarse hasta un punto de venta donde los resultados no solamente son 
inciertos, sino que además pueden ser contrarios; aquello de “echar lápiz” resulta 
ilustrativo, pues llama la atención sobre la deficiencia que se tiene en el proceso 
de planificación económica y la relación negativa que adquiere la dimensión 
costo-beneficio una vez se hace un balance del total de factores productivos que 
intervienen en la colocación del producto en un punto de venta en Bogotá; “una 
semana yo trabajando, a tanto el día, y voy y vendo y pago el transporte y me 
quedan 50.000 pesos”65. Las deudas adquiridas por un descalabro en uno de los 
días de venta puede significar una gran afectación a la economía familiar; “yo 
lloraba de ver que esa vez quede engrampada en 500.000 pesos, y mi marido 
bravo: ¡eso no vuelva por allá que usted va es a joderse!”66. 
En suma, las representaciones que se tienen en los municipios sobre lo que 
significan los mercados en Bogotá son múltiples, no obstante las mismas están 
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estrechamente relacionadas, entre otras cosas, con: el lugar que ocupa esta 
actividad dentro de la estructura de gastos de cada hogar, la relación costo-
beneficio que se obtiene en el proceso y el grado de ayuda que se recibe por 
parte de cada municipalidad, especialmente en temas como el transporte. Este 
último aspecto resulta determinante, cuando las administraciones municipales 
ayudan con el traslado, la incertidumbre de la “llegada a Bogotá” y la realización 
práctica en los respectivos puntos de venta soslaya el hecho de las posibles 
pérdidas o la generación de excedentes reducidos durante una jornada de trabajo 
“¿le digo como sería bueno? Que hubiera una ayuda económica para transporte, 
eso es lo que nos friega, si hubiera una ayuda de transporte, gente es lo que 
saldría” afirma una mujer67. Uno de los datos importantes que arroja la línea de 
base de Mercados Campesinos refiere que el 73% de personas encuestadas 
pagan a un particular, sólo el 21% cuenta con subsidios de transporte, un 5% 
recibe del municipio préstamo de carro y pago de conductor; solo el 3% tiene un 
vehículo propio. Cifras que confirman la percepción sobre las dificultades en el 
transporte para Mercados Campesinos. 
 
Al mismo tiempo, el acceso diferencial a zonas de Bogotá en función de la 
adscripción a tal o cual tendencia afecta el diseño y desarrollo de esquemas 
colectivos a nivel de la región central en materia de oferta y venta de los 
productos que se traen desde las regiones. El siguiente testimonio no solamente 
pone de manifiesto la necesidad de generar asociaciones entre municipios en 
materia de transportes colectivos y ubicación mancomunada de productos en la 
capital, sino que además llama la atención sobre la ventaja relativa que posee la 
comercialización de productos elaborados o “semielaborados”:  
Porque digamos que de siete plazas no todas son buenas para el 
producto, hay productos como frutas y hortalizas donde le termina 
saliendo muy alto el costo del transporte de la mercancía a la gente (…) 
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por eso terminan quedando solamente algunos artesanos, algunos 
procesados68.  
 
En otras palabras, lo anterior significa que tal división ha agudizado la percepción 
que se tiene frente a las dificultades que afronta uno de los componentes 
esenciales del denominado “canal de la economía campesina”, el subcanal 
mercados presenciales (la venta directa de los respectivos productos) (Ordoñez y 
Montoya, 2011, p. 80). Sin duda hay un perjuicio a la implementación de un 
proceso interrelacionado donde la acción económica directa pueda actuar por 
medio de canales colectivos, asociativos y mancomunados que operen 
intrarregionalmente y que genere sinergias entre municipios, tendencias y 
organizaciones. Si bien se ha sostenido que un elemento importante de Mercados 
Campesinos es el precio justo, tanto para ofertantes, como para compradores 
(Ordoñez y Montoya, 2011, p. 117); no obstante, los problemas expresados y que 
limitan la obtención de buenos excedentes pone en entredicho la realización 
plena de este objetivo.   
Bien se afirma que Mercados Campesinos, por medio del establecimiento de 
canales cortos de distribución, ha buscado la reducción de intermediarios en las 
cadenas de comercialización; no obstante, cuando la venta tiene lugar de manera 
restringida en el mercado principal (Bogotá), ello tiene incidencias negativas en 
las retribuciones que se encuentran. Debe advertirse que si la implementación de 
canales cortos implican mayores esfuerzos en organización (logística, transporte, 
entre otros), la separación que opera entre las dos tendencias (previamente 
referenciada) ha incidido de manera negativa en la implementación, desarrollo y 
profundización de “micro asociaciones” de trabajo que permitan hacer rentable el 
mercado a la ciudad de Bogotá; “lo único complicado es la madrugada y los 
recursos para el transporte, porque en ocasiones sale demasiado costoso (…) y 
pues sí se vende, pero lo poquito que queda no compensa”69. Ciertas 
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afirmaciones resultan ilustrativas de las implicaciones que acarrea la situación 
antes descrita: “los esfuerzos pueden ser reducidos si se comparten las funciones 
entre organizaciones de productores y consumidores (…) por la reducción de 
costos-precios” (Ordoñez y Montoya, 2011, p. 80).  
 
La incertidumbre que ha generado todo lo anterior produce una sensación de 
desconcierto ante lo que significa el trabajo colectivo y las ventajas que el mismo 
pudiera representar; el siguiente relato resulta, en extremo, ilustrativo: 
Y con lo de Mercados Campesinos en Bogotá está igual; no ve que unos 
escogieron una asociación que cogieron para allá, otros cogieron a 
trabajar con el alcalde, otros que ya no quieren trabajar con el alcalde; 
entonces los unos se cogieron tales parques, tal cogió en ni sé dónde. La 
misma miércoles pero con diferente apellido, entonces uno se cansa de 
eso, se mama, y entonces uno como que trabaja independiente, con sus 
fuerzas70. 
 
3.4. La necesidad de volver la mirada hacia el epicentro de Mercados 
Campesinos: lo local. 
 
En buena medida existe una suerte de desencanto en algunos sectores que no 
han visto una buena retribución en los distintos puntos de venta a los cuales se 
acude en la ciudad de Bogotá. La institucionalización de algunos mercados en los 
municipios, su cercanía, no así los márgenes de ganancia, vuelven la mirada de 
tanto en tanto a la importancia que tiene la economía local en el flujo de recursos, 
más específicamente el mercado en cada municipio en aquellos lugares donde 
existe: “generó mucho impulso el mercado aquí en el parque”71 (Ver: Imagen 9). A 
partir de allí opera una distinción entre lo que significa Bogotá, recursos claves 
para la economía familiar pero sujetos a incertidumbre, versus actividades locales 
(incluidos mercados municipales o actividades productivas localizadas, como 
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producción de almojábanas destinadas principalmente al consumo en un área 
específica), con menor flujo de caja, mayor flexibilidad, pero con una relación 
costo-beneficio más favorable; “en sí, el mercado exitoso es el de Paipa (…) Lo 
de la inversión, el tiempo, todo eso hay que meterlo, y como dijo la profesora, 
hasta los fósforos que usted gasta”72.  
IMAGEN Nº 9. Mercados Campesinos en el municipio de Paipa 
Foto tomada por Angie Ariza. (2013). Paipa. 
Varias consideraciones se desprenden de lo anterior. Aun con las contradicciones 
internas y las diferencias que pudieran existir a nivel local (tensiones que 
abordaremos en el próximo capítulo), el sentimiento de identidad con el mercado 
municipal es evidente. No solo se trata de la evidente identificación con los sitios 
de origen, por ejemplo, “Paipa es la ciudad más bonita de Colombia”73; se trata 
además de una participación más constante y continua tanto en la realización 
directa como en el proceso local. Situación que cruzan con los avatares de las 
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trayectorias de vida de sus participantes, las mujeres lo denotan con énfasis 
especial:  
Entonces ya nos metimos todos en el cuento. Yo primero sacaba las 
artesanías, después saqué mantecada y masato, tortas, hacía hasta torta 
de guatila. Entonces empecé a hacer las rellenitas y había otra señora 
que también las sacaba y se iba a ir; entonces el secretario de agricultura 
que en ese tiempo era William Salas dijo: sumercé siga sacando el 
producto porque no se puede dejar el mercado sin eso; entonces empecé 
y a mí me ha ido bien con la comida”74 
 
Hay una identidad construida sobre la base de multiplicidad de procesos de 
resistencia que se cuecen en el día a día y, que sin lugar a dudas, construyen 
apropiación para con el proceso; “ese mercado ya no nos lo quitan”, afirma con 
contundencia una mujer75. El trasegar de la historia con el mercado ha 
posibilitado la construcción de líneas divisorias donde claramente adquiere 
cuerpo y sentido la pertenencia al espacio; la “pelea” con administraciones locales 
para prevalecer en ciertos escenarios de los municipios ayudan a construir una 
memoria del lugar que tiene en las trayectorias de vida la participación en el 
mercado local; “nos han intentando quitar el espacio en el parque, ¡Qué 
pendejada! (…) Entonces fue un fracaso y nos tocó embejucarnos con la 
administración que había. Que no señor, que ese era nuestro mercado”76. La 
frase anterior denota con énfasis especial la apropiación individual y colectiva que 
prevalece con el mercado, concibiéndolo como derecho adquirido; “entonces 
nosotros también tenemos derechos, porque nosotros no estábamos pidiendo 
trabajo, sino que nos dejen trabajar una vez al mes”77. 
Lo dicho a lo largo del presente capítulo ilustra bien las tensiones regionales a las 
que se somete el conjunto del proceso; situación que por supuesto permite 
evidenciar la suma de tensiones en medio de las cuales se desarrolla la 
                                                
 
74Entrevista Nº 8 
75Entrevista Nº 9 
76Entrevista Nº 8 
77Entrevista Nº 10 
72 Participación de las mujeres en los Mercados Campesinos y Populares 
 
participación de las mujeres dentro de Mercados Campesinos. En virtud de lo 
anterior, se ha resaltado la importancia de observar críticamente lo que ha 
significado la emergencia de dos espacios coordinadores adscritos a tendencias 
políticas disímiles; situación que como se ha observado a lo largo de las líneas 
arriba bosquejadas suponen un acceso diferencial a los puntos de venta en 
Bogotá y, consecuentemente, afectaciones a la realización práctica. 
Eventualidades que como se verá más adelante con mayor claridad, han 
supuesto afectaciones importantes a la inscripción de las mujeres en el espacio.  
 
 
 
 
 
 
 
  
4. Capítulo 4. Patrón organizativo de 
Mercados Campesinos y participación de las 
mujeres 
 
El presente capítulo tiene por objetivo demostrar cómo la participación de las 
mujeres en Mercados Campesinos se inserta en una tensión latente: de un lado, 
la falta de mecanismos fluidos y sinérgicos que potencien la articulación entre la 
importante participación de las mujeres en la realización práctica y en la 
organización del proceso a nivel local versus las notables dificultades 
evidenciadas en la carencia de espacios reales de participación en los escenarios 
de dirección del conjunto del proceso. En virtud de lo anterior, las líneas que 
siguen a continuación se organizan de la siguiente manera: en primer lugar, se 
deja en evidencia lo que hemos denominado el carácter mixto del patrón 
organizativo de Mercados Campesinos y las enormes dificultades que se 
encuentran para garantizar una participación fluida de las mujeres en los distintos 
ámbitos que le componen; en segunda instancia, se trae a colación la manera en 
que los procesos organizativos (léase espacios de orden gremial o político) 
canalizan de manera importante diferentes iniciativas, pero que con todo se ven 
sujetos a multiplicidad de problemas que surgen en diferentes niveles y que 
afectan el involucramiento de ellas al conjunto de las determinaciones del 
espacio; finalmente, se demuestra cómo los Comités Campesinos Locales, 
canales primarios de participación, se ven igualmente sujetos a una serie de 
adversidades que no logran hacer efectivas una serie de perspectivas que las 
mujeres tienen frente al espacio.  
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4.1. Espacios formales de organización de Mercados 
Campesinos 
 
Varias descripciones han hecho mención de los espacios formales de 
organización de Mercados Campesinos (Melo, 2012). El presente apartado 
pretende, no obstante, superar la descripción de tales escenarios, buscando 
identificar la manera en que los mismos son interpretados y apropiados. 
Consecuentemente, comprendemos que el patrón organizativo de Mercados 
Campesinos se define por su carácter mixto, es decir: la confluencia entre 
elementos de la realización práctica (lo económico que refiere a la organización 
para la producción y la comercialización de productos) entreverados con las 
decisiones, las actuaciones y los procederes propios de las respectivas 
organizaciones de corte gremial y político que confluyen en el conjunto del 
proceso (lo político que comprendemos como la movilización bien sea por 
reivindicaciones o demandas particulares del sector o por reclamaciones que 
pretenden incidir en la organización del Estado y sus determinaciones 
materializadas como políticas públicas). 
Todo lo cual advierte sobre la complejidad del proceso en cuestión, dada no sólo 
la existencia de diferentes formas organizativas donde convergen tanto patrones 
productivos y políticos, sino además la existencia de las dos tendencias al interior 
que han venido manteniendo una serie de diferencias respecto de la manera 
como debe desarrollarse el conjunto del proceso. Cúmulo de escenarios que, 
lamentablemente, no han proyectado de manera eficaz y adecuada la articulación 
decidida de las mujeres a los escenarios de decisión política; por el contrario, en 
medio de la dinámica del patrón organizativo de Mercados Campesinos se ha 
circunscrito la incidencia y la disposición de la participación de las mujeres a la 
dimensión de la consecución de recursos. Lamentablemente, se constata la 
carencia de una relación fluida de esta dimensión con la participación política de 
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las mismas; aún más, se termina naturalizando una relación desigual donde: “las 
personas que dirigen son hombres, pero yo no lo veo mal,  no hay problema si es 
hombre o mujer siempre que lo haga bien”78. 
El patrón organizativo de Mercados Campesinos evidentemente pretende 
canalizar los esfuerzos de diferentes instancias para fortalecer la economía 
campesina. La misma es pensada, en muchos casos, como un escenario de tipo 
vertical, cuyos factores determinantes se estructuran en función de la distancia 
con el centro político, en este caso, Bogotá. La descripción de una líder 
campesina del patrón organizativo acota bastante bien lo señalado anteriormente:  
De arriba hacia abajo: arriba está entonces el comité de comercialización 
que se relaciona directamente con la alcaldía, antes se llamaba el CICC -
Comité de Interlocución Campesino y Comunal;  como quedó dividido es 
ese grupo el que queda haciendo los convenios directamente con la 
alcaldía. Después de las organizaciones se desprende el Coordinador 
regional, el coordinador regional que es el que está asignado para 
coordinar varios municipios79. 
 
Esta descripción permite entrever el carácter mixto del proceso organizativo, 
donde las coordinaciones (hoy claramente en cabeza de alguna de las dos 
tendencias), organizan de arriba abajo, o si se quiere, desde el centro hasta los 
municipios, el proceso de Mercados Campesinos. En dicha instancia se decide “la 
participación para los mercados del convenio con la Alcaldía de Bogotá”80; 
además de ello se coordina todo lo relacionado con la oferta, allí se dispone “la 
participación de tantas unidades, de tantos parques, de tanta gente, de tantos 
campesinos, y tantas organizaciones y tantos municipios”81. Evidentemente tal 
papel supera lo meramente logístico y organizativo para la realización práctica, es 
percibido además como un escenario donde:  
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Terminan planteando qué beneficios se le pueden dar a la gente; que el 
proceso se pueda mantener y pueda tratar de evolucionar; que no se 
quede simplemente en una plaza para que la gente vaya y venda, sino 
que se pueda ser más seguido  y, que por medio de Mercados 
Campesinos, se desarrollen otras cosas. 82 
 
Tal coordinación funciona como la confluencia entre un comité integrado por los 
líderes de las organizaciones respectivas de cada tendencia; por ejemplo, por el 
lado de ALCAMPO, “es un comité integrado sobre todo por tres organizaciones, 
ADUC, ANMUCIC y Comunales”83. Evidentemente este contacto directo supone 
un funcionamiento con facultades ejecutivas y funciones primordiales donde: 
“ellos tres son los que toman las decisiones y la toma de contacto directo con la 
alcaldía en la gestión de los proyectos, la gestión de todo lo que haya, y [luego] 
va lo que es a nivel de cada municipio”84. 
El carácter mixto se hace aún más evidente en las coordinaciones regionales y 
municipales; estas son designadas en función de la división de los municipios que 
han operado casi desde el inicio mismo del proceso. Las mismas son definidas 
según el proceso organizativo al cual se adscriben; implica una relación jerárquica 
entre uno y otro espacio: “soy coordinadora municipal y después de éste está mi 
jefe inmediato que terminaría siendo el coordinador regional”85. No sobra decir 
que su papel se articula fundamentalmente a la realización práctica.  
En múltiples ocasiones la coordinación regional de los procesos se traslapa con 
los procesos organizativos, tanto políticos, como gremiales. Por ejemplo, 
ALCAMPO ha promovido por intermediación de la ADUC, una reunión “cada mes 
con todo el equipo de trabajo, los coordinadores municipales, las coordinadoras y 
los coordinadores municipales; nos contamos que está pasando en los  
municipios y ahí tomamos decisiones”86. Así las cosas, el flujo de las decisiones 
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evidentemente denotan que estas instancias actúan con funciones delegadas y 
como nodos de coordinación de las orientaciones generales emanadas desde los 
espacios directivos; al respecto una mujer manifiesta:  
Mi función como coordinadora es dentro de la gestión …es ver quiénes 
quieren participar en los Mercados Campesinos de Bogotá, tomar la 
oferta y asignarla; hacer reuniones mensuales, tratar de hacer gestiones 
con la alcaldía para algo de recursos y tratar de hacer la mayor incidencia 
política que se pueda ¿sí? Coordinar que la gente pueda acceder a ese 
beneficio que hay allá en Bogotá”.87 
 
4.2. Los espacios Organizativos, vehículos para la acción y la 
organización de las mujeres 
 
Si bien se ha afirmado que no es un requisito pertenecer a tal o cual proceso 
organizativo para poder participar dentro de Mercados Campesinos,  estos 
terminan jugando un rol fundamental en lo que tiene que ver con la adscripción al 
mismo, incluidas evidentemente las mujeres; “aquí sí está el  incentivo de que si 
quieres hacer algo hay que organizarte”88, afirma con contundencia una mujer. 
Es, con todo, un papel polivalente que se sujeta a variaciones de muchos 
órdenes, tensiones y contradicciones que son apenas corrientes en los procesos 
organizativos. Es un relato que deja en evidencia la importancia de la 
organización en la vida de las mujeres, pero que adscribe como un tema 
relevante las dificultades que se afrontan. 
En múltiples ocasiones, se considera que la vinculación a los mismos es garantía 
de mejor articulación y de ubicarse con mayores posibilidades en una mejor 
posición con lo relacionado con el trámite de la realización práctica; “para estar en 
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Mercados Campesinos tiene que estar en una asociación”89. De otro lado, la 
organización es percibida como un canalizador para la incursión de sectores 
como la juventud y las mujeres; por ejemplo, el proceso de ADUC promueve la 
participación de estas por medio del establecimiento de una representación 
orientada específicamente hacia las mismas en cada una de las instancias 
regionales que le comprenden; “hay una representante de la mujer por cada 
municipio, por departamento y nacional”90.  
Se considera que las organizaciones de todos los órdenes se constituyen tanto en 
vehículo para la acción, como en canalizadores de esfuerzos y orden al interior 
del proceso; de igual manera, se piensan como parte nodal para la existencia y 
desarrollo de Mercados Campesinos. “Todo proceso lleva un trabajo de 
constancia, entonces las organizaciones sociales son prioritarias o si no esto se 
termina. Pueden pasar varios mandatos y nosotros seguimos”91. La canalización 
de espacios formativos, de recursos, de interlocución con ciertas instancias les 
otorga un lugar central en la dinamización del proceso; el SENA, por medio de la 
ADUC han capacitado a las mujeres con cursos de lácteos, entonces aprenden a 
hacer los quesos y los yogures, los venden y de paso y se traen a los hijos”92. Así 
por ejemplo, algunas organizaciones utilizan diversas instancias para encaminar 
aquellas iniciativas que, implementadas por las mujeres, se relacionan 
directamente con Mercados Campesinos: 
Es posible afirmar entonces que las organizaciones se conciben indudablemente 
como un vehículo para la acción y el involucramiento directo de las mujeres en la 
realización práctica. Cualquiera que sea su dimensión, local, regional, aún en las 
veredas, canalizan múltiples esfuerzos y ofrecen una perspectiva organizativa. Es 
pensada como un escenario que coadyuva a tener alternativas, “las mujeres 
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tienen que hacer cosas y entonces buscan alternativas”93. Los contextos afectan 
de manera profunda la inserción de las mujeres en los procesos organizativos, 
situación ante la cual muchas mujeres consideran que se debe tener actitud para 
sobreponerse a unas relaciones sociales y unas matrices culturales que no ve 
con buenos ojos su participación en este tipo de escenarios; “para cualquier 
proyecto uno necesita un capital semilla y apoyo de la familia, yo todo lo que he 
hecho lo he hecho en contra de mi esposo y a veces de mis hijos, algunos me 
apoyan y otros no”94. 
No obstante, las tensiones a nivel local no se hacen esperar. En algunas 
circunstancias se percibe desgaste, aún decepción por ciertos problemas que se 
presentan de tanto en tanto en el proceso organizativo; “yo he estado en varias, 
sucesos que ya han pasado, reglas, incumplimiento de acuerdos, inconsistencias 
que de pronto se presentan allí mismo”95. En muchas ocasiones, los problemas 
afrontados dentro de la organización han ocasionado dudas frente a la proclividad 
de la “asociatividad” en el mejoramiento de las condiciones de vida. La 
organización es importante, lo demuestra la trayectoria de muchas mujeres, pero 
a la vez pone sobre el tapete las dudas que rodean el proceso; “El problema de 
aquí es que la gente es muy apática a asociarse. Entonces cada uno coge por su 
lado, porque en sí, la asociaciones no han dado el fruto que usted esperaba”96. 
En suma, la participación en distintos escenarios de tipo económico está 
mediado, la mayor parte de las ocasiones, por la relación entre el grado esfuerzo 
y el retorno efectivo de manera inmediata de acuerdo a lo invertido y lo trabajado.  
 
La necesidad de que la “asociatividad” represente beneficios inmediatos, sumado 
a la percepción de la poca comprensión de lo que significa un proceso de largo 
aliento, se aducen como factores que afectan enormemente los patrones 
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organizativos. “Duramos un año trabajando bien, luego ya nadie quería trabajar 
porque la gente quería mensualmente un sueldo fijo; empezaron las envidias y 
problemas y la gente se retiró y duré trabajando sola un año más”97. Sin duda 
alguna, hablamos de contextos socio-económicos donde la necesidad apremia y 
donde los problemas que se han expresado a lo largo del presente texto dificultan 
que el proceso organizativo pueda tener mayores posibilidades: “entonces la 
gente pensaba que uno con las artesanías se enriquecía, pero le tocaba a uno 
pesadísimo”98. Las mujeres expresan que, no en pocas ocasiones, quienes se 
acercan a los espacios organizativos buscan réditos inmediatos, no obstante, 
cuando las cosas fallan se retiran prontamente del proceso; “pero después los 
problemas de que yo no estoy ganando nada, yo estoy trabajando y no estoy 
haciendo nada”99.  
 
Sin lugar a dudas, este tipo de inconvenientes son aún más evidentes para el 
caso de las mujeres, quienes aducen una serie de problemas para poder afrontar 
con constancia tales procesos organizativos; esto por cuanto genera múltiples 
inconvenientes con los esposos: “recibiendo regaños de mi marido porque no 
paraba en la casa, a mis hijas también las abandoné”.100 Las mujeres ven sus 
opciones limitadas en la medida que se ven presionadas por los maridos y la 
celotipia hace gala de sus alcances; “los maridos piensan que uno no se va a 
capacitar o a trabajar sino que se va a otras cosas, cuando la vida no da pa´ 
tanto”101. 
El contexto social y cultural sin duda alguna se presenta minado de adversidades; 
escenarios que no dudan en tildar a las mujeres, menospreciarlas por tener 
iniciativas en una sociedad que aún supone que las mujeres deben permanecer 
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en la casa; “la gente se burlaba de mí porque yo lideré todo ese proceso”102. Una 
mujer al respecto señalaba que en su vereda era objeto de burlas y tratos 
despectivos por promover la organización de las mujeres en procesos asociativos 
económicos; no se hicieron esperar epítetos que la trataban como “loca”.  
 
En mi caso tuve bastantes problemas con mi esposo, con los vecinos y 
con todo el mundo. Y a raíz de que yo empecé a trabajar y progresar, por 
ejemplo en la vereda no permitían que las hijas salieran a trabajar, que no 
que eso se tenían que casar y depender del marido.103 
 
Los roces personales, las diferencias debido a la percepción de inmediatez no se 
hacen esperar; es un elemento que aparece como una cuestión presente y, por 
demás, permanente en muchos escenarios organizativos que demandan 
efectividad de la realización práctica. “Lo más difícil es que cuando llega algún 
recurso a la organización cree que deben recibir plata a manotadas y entonces 
empiezan los problemas”104. Es una tensión constante frente a la cual se hacen 
llamados reiterados a comprender la integralidad de tales procesos y la 
importante posibilidad de superación que representa esta dimensión para las 
mujeres; “lamentablemente la mentalidad de uno como mujer campesina algunas 
veces es esa, no piensan que es un espacio que se reúne de vez en cuando a 
charlar y a compartir y no a pelear por tres pesos”.105 
Es igualmente una pelea por la continuidad de los programas; “ese es el 
problema de aquí, que nos capacitan y nos impulsan y uno contento y después lo 
sueltan a uno y uno se vuelve nada”106. En suma, es una discusión presentada  a 
las administraciones y los procesos organizativos donde se demanda continuidad 
en las iniciativas proyectadas; “por decir nos capacitamos (…) pero no hacen 
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seguimientos, entonces  a la gente le toca por si sola defenderse”.  Sin duda, una 
apuesta sustancial a la que debe hacer frente el conjunto del proceso.  
 
4.3. Los Comités Campesinos Municipales, espacios de 
participación 
 
En todo el trasegar de Mercados Campesinos resulta evidente que son los 
espacios locales quienes canalizan la participación, principalmente de las 
mujeres; esta obedece, como veremos en el siguiente capítulo, a lo que 
representa la realización práctica en la economía de subsistencia de las mujeres 
y en una serie de transformaciones en sus trayectorias de vida. En otras palabras, 
dado el importante lugar que juega el Comité Local en este ámbito del proceso, la 
participación en tal escenario logra canalizar una sumatoria de esfuerzos donde 
las mujeres juegan un rol importante. Al respecto un dirigente campesino sostiene 
que: 
En el Comité Campesino Municipal también tiene una reunión sagrada 
cada mes; estamos siendo muy exigentes y los coordinadores presentan 
informe cada mes, los leemos y evaluamos. Les damos una hoja a los 
coordinadores donde ellos deben anotar toda la incidencia que  hagan en 
el municipio, qué  temas trataron y que temas tocaron107. 
 
Efectivamente, el espacio local se presenta como un escenario que canaliza la 
participación, posibilita la coordinación entre oferta-demanda, propicia el 
desarrollo de una serie de discusiones y debates por parte de las mujeres; “en la 
reunión se plantea el problema y perfectamente se puede plantear la solución y si 
ellos tiene algún tipo de inconformidad y no la quieren manifestar en la reunión 
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también lo pueden hacer”108. La participación numérica de las personas dentro de 
estos espacios varía de un municipio a otro; “depende del comité, hay  comités 
que son 15 o 20 personas, o como Chocontá que son 60”109.  
De igual modo, el Comité Local es concebido por algunas personas como un 
escenario que “ampara” a los y las campesinas, independientemente de que se 
encuentren o no vinculados a tal o cual organización; “desde que estén 
amparados en el Comité, como que se le reconozca la participación, pero no me 
parece tan justo que haya que obligar a que estén en una organización”110. 
Además, este escenario “da los avales” para la participación de las personas en 
los respectivos Mercados Campesinos en Bogotá. Aquello de que “siempre está 
la puerta abierta” (como afirmaba una mujer participante del proceso), sintetiza de 
manera precisa el mecanismo vinculante de los comités locales: “No hay número, 
ni tope máximo, ni tope mínimo para la participación, simplemente gente que 
quiere estar y que quiera participar y que le guste el proceso y que sienta que le 
da”111. Es evidente que hay una mezcla entre voluntad, constancia y adscripción 
al proceso organizativo. ¿Qué elementos determinan tales avales y la 
participación de la población en el proceso y la realización práctica? 
Si bien la participación del proceso es voluntaria, existen una serie de 
mediaciones tácitas que posibilitan o no tener el aval correspondiente para ir al 
Mercado Campesino en Bogotá. Existe la percepción según la cual, si bien el filtro 
no lo determina una persona específica, si se gana “dependiendo de la 
participación”; en otras palabras, se relaciona directamente con la constancia en 
los espacios. Sucede que, como se ha dicho el mercado en la plaza de Bolívar es 
interpretado bajo la óptica de ser un escenario muy positivo para la venta, no así 
otros parques. En consecuencia, la participación en este se observa como una 
retribución proporcional al involucramiento constante dentro del proceso; 
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“entonces es un criterio de allá, también se ejecuta acá con ese mismo 
lineamiento, darle moral a la gente también para que se den cuenta que el 
proceso existe y que vale la pena la constancia”112. 
La participación en los Mercados Campesinos de Bogotá supone un 
involucramiento equilibrado tanto en parques y plazas distribuidas por distintas 
localidades de la ciudad, como el mercado central, epicentro del conjunto del 
proceso, la Plaza de Bolívar; “porque se desequilibra el proceso”, es como señala 
un relato, “una cuestión de justicia”. Se constituye en un criterio que si bien 
determina la participación específica en un momento particular de la realización 
práctica, termina constituyéndose en un elemento que incide en buena medida el 
conjunto del patrón organizativo propio de Mercados Campesinos; 
específicamente en lo que respecta en su relación entre lo regional y lo local: 
 
Entonces era injusto con las otras personas que trataban de sostener el 
proceso y de pronto no ganar mucho, pero pues igual [quieren]  ganar y 
apoyar en las malas y en las buenas. Entonces no era  justo que los otros 
se beneficiaran de una opción que ya sabían que era buena. 113 
 
Sin embargo, resulta importante señalar que el Comité Campesino Municipal es a 
su vez un escenario que posibilita la interlocución con la respectiva 
institucionalidad municipal. En consecuencia, supera la mera coordinación local y 
adquiere un papel movilizador de recursos para facilitar la realización práctica: “el 
proceso termina siendo de la alcaldía pero coordinado directamente por la 
gente”114.  Allí se tejen multiplicidad de vínculos, por ejemplo con las respectivas 
secretarías de agricultura, las alcaldías, entre otras; “tienen su propio comité 
apoyados precisamente por la secretaría de agricultura, entonces ellos les 
brindan el apoyo y la colaboración, es un proceso que ya está andando. Entonces 
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no es tan difícil usted acabar de coordinar algo cuando la gente misma ya sabe la 
metodología”115 
Finalmente, es preciso señalar que tanto el patrón organizativo de Mercados 
Campesinos, como las formas que han adquirido los espacios políticos y 
gremiales de participación, sumados a los comités locales no han dado salidas 
efectivas e integrales a la importante iniciativa en materia de participación que las 
mujeres vienen manifestando desde hace ya varios años. Todo lo cual permite 
afirmar que, no obstante la intervención diferenciada de las mujeres en ámbitos, 
espacios e instancias relacionadas con Mercados Campesinos, se carece de una 
política transversal que promueva y desarrolle sus motivaciones y canalice 
integralmente todas sus actuaciones en cada una de las diferentes instancias. 
Como se verá en el siguiente capítulo, ello permite discutir tanto una serie de 
datos cuantitativos que se presentan como “evidencia” de la participación de las 
mismas y la necesidad de tener en cuenta una serie de perspectivas de índole 
político-cultural que se podrían delinear como base para impulsar su 
participación.  
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5. Capítulo 5. Participación de las mujeres en 
la Realización práctica de Mercados 
Campesinos 
 
El presente capítulo pretende evidenciar el lugar que tiene la realización práctica 
como canal y escenario importante para la participación de las mujeres en 
Mercados Campesinos. El proceso, más específicamente la posibilidad de acceder 
a la venta directa de sus productos, se presenta para muchas mujeres bajo una 
doble perspectiva: una que posibilita cumplir la demanda social que ubica como 
parámetro social fundamental de su conducta la labor de cuidado del hogar; otra, 
como un escenario que posibilita una relación estrecha con la economía básica y 
principal de subsistencia que a la larga podría resignificar los roles de género. Esta 
doble condición permite afirmar que la participación de Mercados Campesinos 
esta demarcada por toda una inscripción en una cultura política de resistencia que 
supera la mera racionalidad económica de consecución de recursos. Objeto 
fundante de las líneas que siguen a continuación. Consecuentemente, el texto se 
organiza a partir de dos postulados fundamentales: en primer lugar, se demuestra 
como la vinculación de las mujeres a Mercados Campesinos se puede entender 
bajo una óptica política, aún cuando los canales diseñados por el espacio para las 
mismas sean, por demás, carentes; posteriormente, se ilustra la manera cómo el 
espacio mismo posibilita una resignificación primaria de roles que debe ser 
potenciada y fortalecida por medio de una política de cooperación práctica que 
fomente este proceso.  
 
  
5.1. Un punto de partida necesario: participación política de las 
mujeres en medio de la carencia de espacios  
 
Cultura y política se encuentran inextricablemente unidas; sin duda alguna, la 
primera le otorga sentido a lo político, le otorga significado, le pone límites, 
dispone los canales de expresión y media en las relaciones de esta dimensión de 
la vida social (Bobbes, 2000, p. 125). Desde nuestro punto de vista el hecho 
radical en la propuesta de esta autora radica precisamente en la noción de marco 
simbólico, pues este se convierte en el trasfondo de las relaciones políticas donde 
“se definen y redefinen los códigos por medio de los cuales se producen y se 
interpretan estas relaciones” (Bobbes, 2000, p. 125). Es decir, la cultura no 
solamente se encuentra con lo político de manera interdependiente e 
inextricablemente unidos, ésta es además aquello que le otorga sentido a lo 
político; en otras palabras, la cultura política es aquello que encierra el significado 
global de la naturaleza de lo político. La cultura, comprendida como marco 
simbólico, define pues “los códigos por medio de los cuales se producen y se 
interpretan estas relaciones” (Bobbes, 2000, p. 125).  
 
Lo anterior evidentemente tiene dos propósitos: primero, argumentar que no 
necesariamente la participación cuantitativa significa incidencia política; pero de 
otro lado, sostener que independientemente de la capacidad de incidencia que 
puedan o no tener, tal participación se puede entender desde una perspectiva 
política en los términos propuestos por  Molyneux (1985). Siguiendo a esta autora 
sería posible afirmar que Mercados Campesinos se constituye en un escenario 
que posibilita avanzar en la solución de una serie de necesidades prácticas que 
observan las mujeres en los contextos rurales; insuficiencias que derivan de las 
funciones del rol de género asignado (p. 252). Sin duda alguna, la realización 
práctica y la participación en Los Comités Campesinos Locales logran avanzar en 
alguna medida la realización de los intereses prácticos de las mujeres rurales. Lo 
que, no obstante, el proceso no logra canalizar efectivamente y de manera plena 
en su conjunto es la realización de una serie de necesidades estratégicas 
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(democracia, equidad, autonomía); a pesar de que en medio de la participación 
en Mercados Campesinos las mujeres han identificado la inequidad social y 
económica en que se desenvuelven, el espacio aun se muestra corto en el 
avance de apuestas como la resignificación del rol social, la equidad de género, la 
democracia al interior de los procesos organizativos o la emancipación de las 
relaciones asimétricas en la familia, el municipio y en su condición de mujeres 
rurales frente al centro político. En suma, bien es cierto que hay participación 
cuantitativa de las mujeres en distintos escenarios de Mercados Campesinos y  
canalización de las necesidades prácticas, pero también, muy notorias 
deficiencias en la estructuración de canales efectivos para direccionar el conjunto 
del proceso hacia la consecución de las apuestas estratégicas de las mujeres en 
materia de derechos.   
 
En consecuencia, es pertinente alejarse de aquellas percepciones que a rajatabla 
argumentan que las mujeres no participan de la dinámica de Mercados 
Campesinos; ello produce una imagen estereotipada que dicta una percepción de 
las mismas como un actor político pasivo. Todo lo contrario, las mujeres han 
incidido de manera clara en el proceso, aun cuando el mismo no haya diseñado 
efectivamente los canales y las instancias de participación para fomentar la 
mencionada participación. Una frase de un líder comunal lo ejemplifica de manera 
clara: 
 
No creo que desde Mercados Campesinos se [haya] hecho tanto por la 
mujer, sino que es producto de la mujer por intentar mejorar su nivel de 
vida y el de su familia; porque la mujer cuando busca generar unos 
ingresos no está pensando en ella, sino como sus hijos puedan estudiar, 
como sus hijos puedan tener una vida mejor116. 
 
Todo lo cual permite afirmar que en muchos discursos que hemos encontrado de 
las mujeres es tácita la crítica al orden imperante de cosas, pues la participación 
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en Mercados Campesinos se entiende como alternativa a la difícil condición social 
y económica en la cual se está inmersa. Aunque no por ello muchas de sus 
actuaciones se orienten a la transformación radical de la sociedad, su inserción 
en distintas actividades económicas, incluido Mercados Campesinos, ha 
propiciado la construcción de nuevos significados en torno de su ciudadanía y a 
su participación en distintas instancias de lo social (Álvarez, 2001, p. 17-18). 
Situación que no es otra cosa que afirmar que es una alternativa que aporta a la 
emancipación, y que se constituye además en una de tantas herramientas que 
posibilitan avanzar en la superación de las múltiples opresiones de las cuales son 
objeto; “me gusta trabajar y no estar pidiendo, no estar esperando a que el 
esposo le dé y guardar uno su plata, trabajar y demostrar que uno sí puede”117. 
 
Bien se ha afirmado en algunos lugares que “Mercados Campesinos es un 
espacio que facilita el empoderamiento económico y social de las mujeres 
campesinas y la equidad de género” (Parrado et al, 2013, 87). Fuera de toda 
duda se encuentra tal aseveración, no obstante invita a cuestionarse sobre: ¿Qué 
elementos han posibilitado tales conclusiones? Y sobre, todo: ¿Cómo es posible 
que tal “empoderamiento” incida políticamente sobre el conjunto del proceso y en 
la consecución de derechos para las mujeres? 
 
Algunas publicaciones de Mercados Campesinos sostienen que tal 
“empoderamiento” es apreciable en la participación cuantitativa de las mujeres 
tanto en la venta directa (realizada en Bogotá y los mercados locales donde 
existen) como en los respectivos Comités Campesinos Municipales (Parrado et 
all, 2013, 91). Efectivamente, la primera constatación es que la intervención de 
las mujeres en la venta directa de Mercados Campesinos ha venido creciendo 
proporcionalmente en los últimos años; así por ejemplo, mientras en 2009 las 
mujeres participantes en los Mercados Campesinos de Bogotá representaron el 
43,9%, en 2011 ascendió a 46,9%, llegando a una cifra cercana al 54% en 2013 
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(Ordoñez y Montoya, 2011, p. 314; Parrado et al, 2013, 91).  Otro tanto se 
constata cuando se afirma que en la participación de los Comités Campesinos 
Municipales cerca del 59% son mujeres y que, en teoría, ello reflejaría una 
participación equitativa dentro de los espacios de Mercados Campesinos 
(Parrado et al, 2013, 91).  
 
Sin embargo, cifras ofrecidas recientemente permiten dilucidar que la mencionada 
participación mayoritaria de las mujeres difiere cuando se observan los 
departamentos individualmente. Así pues, mientras que la mayor participación 
porcentual comparada entre hombres y mujeres se encuentra en Bogotá, resulta 
preocupante tal proporción en los departamentos de Tolima y Meta (Mirar figura 
10). Si bien el mismo estudio sostiene que son datos prospectivos no 
generalizables, resulta evidente que no se puede afirmar sin más que el dato 
cuantitativo de mayor participación global de las mujeres significa en todo caso 
equidad a lo largo del proceso de Mercados Campesinos. Las particularidades 
locales y la dinámica del proceso organizativo debe ser pues discutida. La 
pregunta sigue quedando planteada: ¿Estas cifras demuestran incidencia en las 
decisiones y el rumbo político de Mercados Campesinos? 
 
 
 
Gráfico 5. DISTRIBUCIÓN POBLACIONAL DE LOS BENEFICIARIOS DE MERCADOS 
CAMPESINOS SEGÚN EL SEXO Y DEPARTAMENTO 
Tomado de (Parrado et al, 2013, 91). Fuente: Encuesta de hogares Línea de Base, 2012. 
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5.2. Mercados Campesinos como una resignificación de roles, la 
dimensión familiar 
 
La respuesta al anterior interrogante evidentemente encierra múltiples 
complejidades, no obstante nos enfrenta con realidades que ya la opinión del líder 
campesino citado anteriormente dejaba entrever. La participación de las mujeres 
en Mercados Campesinos evidentemente se inscribe en una serie de arreglos de 
género que delinean ciertos roles y comportamientos asignados a cada sexo; 
implícitamente muchas afirmaciones encontradas dejan entrever como parámetro 
social asignado aquello de que la labor de la mujer está con la casa y las labores 
de cuidado, mientras que a los hombres les correspondería la función de 
proveedores; “que la mujer se consigue al marido para que la mantenga y para 
que le dé lo que ella necesite”118.  
 
Con todo, lo que se advierte es una profunda continuidad en el lugar asimétrico al 
cual han sido sometidas las mujeres en este tipo de entornos campesinos. Así por 
ejemplo, cuando Fals Borda (1961) se refería a la estructura de relaciones 
familiares en el hogar campesino de los Andes no dudaba en afirmar que “los 
hombres [dominaban] el hogar” (p. 255). Situación que de hecho suponía un 
control irrestricto sobre la economía familiar, pues disponían de los ingresos y 
abastecían los insumos primarios para el sostenimiento del hogar; en contraste, 
las esposas “rara vez [vez] recibían dineros extraordinarios” (Borda,  1961, p. 
256). Con todo, lo que claramente se observa es que los hombres siguen 
gozando de toda una estructura de privilegios al interior de la familia y en los 
diferentes entornos sociales; bien se constatan toda una serie de continuidades 
donde se evidencia la permanencia del “derecho a todas las prerrogativas” por 
parte de los hombres. Según Puyana (1998) la asignación de las mujeres al 
cuidado del hogar en los entornos campesinos de los Andes obedece en buena 
medida a una estructura social y cultural de raigambre europea y amerindia (p. 
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35). Estructura según la cual las mujeres deben tanto responder con las tareas 
del hogar, como acompañar como “buena esposa” a su cónyuge en diferentes 
labores agrícolas. Doble labor (bien podría entenderse como doble explotación) 
que sigue estando presente hasta el presente.  
No obstante, en el desarrollo de la presente investigación se observaron una serie 
de cambios y tensiones que han operado respecto de ese lugar tradicionalmente 
subordinado al cual se han sometido a muchas mujeres; en otras palabras, el 
lugar simplemente de cuidadora asignado como rol social a las mujeres, ha sido 
objeto de transformaciones sustanciales, aunque todavía parciales, donde se 
constata que hoy algunas de ellas tienen mayores niveles de autonomía 
económica, salen a desarrollar ciertas actividades que les permiten captar 
recursos y colaborar con el hogar, pero así mismo reposicionarse frente a 
situaciones sociales adversas. Debe con todo señalarse que es una situación 
sujeta a contradicciones, permanencias y transformaciones: cambios importantes 
de resignificación en el rol de las mujeres enfrentados a la continuidad de 
actitudes y comportamientos patriarcales que coartan sus libertades y derechos. 
Sin duda alguna Mercados Campesinos ha jugado un importante papel en la 
superación de tales condiciones adversas. En suma, es una situación diferente a 
la descrita por Fals Borda (1961) cuando afirmaba de manera contundente que el 
único lugar de las mujeres en la sociedad campesina de los Andes era “servir a 
sus maridos”. Modificación que se explica, según varias mujeres, dado el 
debilitamiento del rol de proveedor de los hombres, situación ante la cual las 
mujeres se han visto impelidas a aportar en la solución de las necesidades del 
núcleo familiar119:  
 
Acá se genera mucho problema de alcoholismo, acá se consume 
bastante cantidad cerveza, en algunos sectores donde todavía se 
consume mucho guarapo, y ¿Qué llevan de comida? En otras zonas en 
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 Valga recordar que “más del 80% de los hogares entrevistados manifestaron destinar los 
ingresos derivados de su participación en Mercados Campesinos total o parcialmente para 
comprar alimentos” (Parrado et al, 2013, 91). 
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cambio, los hombres, trabajan toda la semana y dicen: eso lo dejo para la 
casa, esto para el mercado y eso me lo tomo; pero acá no se da eso, acá 
puede darse el caso en que perfectamente se ven los niños aguantando 
hambre, porque los hombres no llevan cosas a las casas, se la toman, se 
la gastan.120 
 
Importante resulta entonces denotar el lugar que ocupan en el imaginario factores 
como el alcoholismo en la desestructuración de los roles de género asignados. 
Pronto emerge la percepción de que aquellas familias que no cumplen con una 
serie de cánones socialmente establecidos (con problemas en la materialización 
de los papeles de proveedores otorgados a los individuos según su edad y 
género) plantean una serie de retos adicionales a las mujeres, las cuales se ven 
en la necesidad de emplearse en diferentes actividades económicas, jornadas 
extendidas de trabajo y sobrecarga en las labores dedicadas al cuidado del 
hogar; todo lo cual, se considera, demanda por parte de las mujeres una actitud 
de entrega y superación de las adversidades, las historias en este sentido son 
innumerables:  
 
Ella partió de la necesidad, en la relación tuvieron dificultades y entonces 
mi papá se hizo a un lado y terminó no colaborando económicamente 
como se hubiera necesitado. Y entonces pues mi mamá viene de una 
generación que dice que “a mí no me va a quedar grande nada”;  
entonces ella fue madre de hogar de bienestar, también incursionó en 
agricultura, ganadería, artesanía, lácteos, procesados, de todo para 
generar económicamente una alternativa. La mayoría de casos se 
determinan por esa disfunción en cuanto a la figura paterna que 
laboralmente está en otro cuento121.  
 
La percepción de Mercados Campesinos como una salida económica y como 
alternativa productiva posibilita la articulación directa de las mujeres al espacio; 
muchas de ellas participan de este tipo de escenarios buscando alternativas 
económicas para complementar el ingreso familiar: “entonces ver en la casa a tus 
hijos con falta de comida o falta de cosas elementales para el estudio, eso te da 
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el impulso para hacer otra cosa, no puedes descuidar a tus hijos”122. Además, se 
constituye en un mecanismo que propicia inicialmente la incursión en otras 
esferas que en contextos rurales le han sido parcialmente restringidas por el 
orden social, tales como los procesos políticos o en cuestiones en apariencia tan 
sencillas como desplazarse a la capital a vender directamente sus productos (Ver: 
Imagen 10). En suma, una relación incipiente entre las necesidades prácticas y 
estratégicas se asoma de tanto en tanto en medio de la incursión de las mujeres 
en el espacio; tal como afirma Villarreal (2014):  
el incremento de la participación laboral femenina en la economía rural, 
están produciendo cambios en los roles tradicionales de las mujeres 
rurales. Más mujeres aumentan su responsabilidad como jefes de hogar y 
en las actividades agrícolas como respuesta al incremento de la pobreza 
rural producido por las crisis agrícolas y por el conflicto armado (p. 255).  
 
Sin duda alguna se constata lo que esta autora define como pluriactividad y la 
diversificación del trabajo femenino, una condición posibilitada por Mercados 
Campesinos y que ayuda  a delinear nuevas relaciones económicas en los 
municipios donde tal proceso económico irrumpe; es como afirma la mujer 
anteriormente citada, “una alternativa” económica que se constituye en criterio 
efectivo de participación para la economía del cuidado pero con un largo camino 
por recorrer para materializar efectiva e integralmente la participación de las 
mujeres.  
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IMAGEN Nº 10. Mujer de Chocontá en el mercado del Parque del Fuego, 
Bogotá 
 
Foto tomada por Valentina Zarama (2013). Bogotá.  
 
Por supuesto, la percepción de muchas mujeres no implica someter a juicio la 
labor de cuidado asignada socialmente. Todo lo contrario, lo anterior supone 
afirmar que esta labor se mantiene, pero hay una asignación adicional donde 
proveer bienes básicos al hogar termina siendo una tarea más que fundamental 
asumida por las mujeres; situación que a la postre ha posibilitado que la mayoría 
de ellas adquieran ciertos niveles de independencia económica. “El pensamiento 
de la mujer de esta zona es distinto, porque nosotras siempre pensamos en qué 
forma podemos colaborar al hogar, no importa que no tengamos un trabajo en el 
que ganemos poquita plata, pero cualquier aporte termina siendo válido”123. Es 
precisamente esta resignificación primaria de roles la que alimenta la noción de 
que aquellas que se sobreponen a estas adversidades, “son mujeres verracas”, 
“son mujeres echadas pa´ lante”.   
 
Me he caracterizado por ser verraca, porque desde china me ha tocado 
guerrearla. Acá las mujeres nos estamos despertando. Aquí ha habido 
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muchos cursos de autoestima, que ya la mujer no quiere dejarse dar del 
marido, ni que tengo que someterme a lo que él dice124.  
 
Es tal la conciencia del soporte en que se convierten las mujeres para los núcleos 
familiares en esta doble dimensión, de cuidadoras y proveedoras, que se 
encuentran innumerables manifestaciones donde se evidencia la tendencia a 
asumir tareas económico-productivas que les permitan estar suficiente tiempo en 
casa. “Entonces ya te pones a hacer artesanías, o te pones en producción de 
alimentos procesados, cosa que puedes tú aprovechar el tiempo (…) mucha más 
posibilidad de poder dedicar más tiempo a los hijos”125. Evidencia del doble rol 
asumido por las mujeres y las resignificaciones que ello acarrea; así pues, las 
necesidades prácticas se constituyen en punta de lanza que bien pudieran 
canalizar, eso sí con la estructura adecuada, el accionar político hacia el 
agenciamiento de las necesidades estratégicas. Importante resulta denotar cómo 
la participación en la realización práctica se ha tomado como una escuela para 
los propios hijos; “y de paso se traen a los hijos, eso es lo que me gusta de 
Mercados Campesinos, que enseñan a trabajar y a ganarse las cosas de una 
manera honrada”126. Valga la pena recordar la definición de Arango (2011) 
respecto de las implicaciones y dimensiones de tal realidad:  
 
En primer lugar, el trabajo de cuidado se refiere a actividades destinadas 
a garantizar el mantenimiento cotidiano, físico y emocional de las 
personas y del entorno que lo hace posible, es decir, lo que 
habitualmente conocemos como trabajo doméstico y reproductivo. Estas 
actividades son realizadas mayoritariamente por mujeres en espacios 
domésticos y no son remuneradas al ser consideradas un atributo 
“natural” de las mujeres o de su posición como madres y amas de casa. 
El trabajo de cuidado también se aplica a estas actividades cuando son 
remuneradas, bien sea que se realicen en el espacio doméstico 
(empleadas domésticas, enfermeras a domicilio), en empresas, 
instituciones, comunidades o como trabajo por cuenta propia (p. 11). 
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Resta en este apartado señalar que todo lo anterior ha implicado una serie de 
tensiones frente a las relaciones de género establecidas con los hombres. 
Mientras que para ciertas mujeres la articulación al proceso, más específicamente 
a la realización práctica, ha implicado “arrastrar a las parejas, arrastrar a los 
maridos”, asumiendo un papel activo y dirigente al interior de los núcleos 
familiares;  en otros casos, pareciera más bien una iniciativa individual frente a la 
cual la figura masculina guarda distancia. 
 
Estas tensiones han llegado en última instancia a generar violencia intrafamiliar 
cuando el esposo siente que la inmersión aleja a la mujer del núcleo familiar y del 
“comportamiento que debieran observar”. Situación que pasa, incluso, por la 
separación de la pareja una vez la participación de las mujeres en este espacio 
controvierte ciertos parámetros patriarcales, tales como: la mayor autonomía 
económica de estas que se sobrepone al chantaje económico propiciado por los 
adultos masculinos hacia el núcleo familiar, especialmente las mujeres. El caso 
más extremo lo representa el feminicidio de Flor Elisa Jerez González, quien fue 
asesinada por su ex esposo una vez su participación en el proceso generó todo 
tipo de celos, violencia intrafamiliar y reparaciones a la participación de esta mujer 
en las actividades propias de Mercados Campesinos. Según OXFAM: 
 
Durante el primer semestre de 2011, Flor Elisa no participó en los 
mercados, debido a serios problemas con su esposo, quien le exigía la 
totalidad de sus ganancias para ser gastadas de acuerdo a sus criterios 
(…) Cuando ella se negaba a cumplir su petición era víctima de maltrato 
físico. Esta situación era repetitiva, hasta el punto que Flor Elisa tomó la 
decisión de no volver a los mercados (OXFAM, 2008).  
 
5.3. “Espíritu de superación”, motivaciones para la organización 
de las mujeres 
 
Como se ha afirmado, existen razones de orden económico y social (relatadas en 
el primer capítulo) para que las mujeres decidan su participación de manera 
activa dentro del proceso de Mercados Campesinos, especialmente en lo que 
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refiere a la realización práctica: “y la mujer si está al pie de la familia viendo todo, 
el cariño, el trabajo, la alimentación, entonces es muy importante el papel que 
desempeña la mujer como cabeza de hogar”127. Esas mismas razones inciden en 
que las mujeres participen de manera constante y sostenida; más aún, que 
aspiren a llegar a uno de los puntos donde los márgenes de ganancia son 
mayores, en este caso la Plaza de Bolívar: “más o menos el 50% de los que 
hacen parte de Mercados Campesinos son  mujeres”128, afirma un líder 
campesino de Chocontá.  
 
La participación cuantitativa tiene su correlato en lo cualitativo en este ámbito del 
proceso; “los hombres son más tranquilos y las mujeres son más activas, el 
comité por eso lo conforman más mujeres que hombres”129. Para muchas mujeres 
la existencia misma de Mercados Campesinos, sus dinámicas y procesos, se 
conciben como un escenario que a la vez que plantea retos, se constituye en 
canal efectivo para canalizar sus iniciativas:  “el mismo desafío de Mercados 
Campesinos ha ido formando mejor las mujeres y  las ha ido preparando mejor 
para asumir responsabilidades”130. Con todo y que existan discusiones frente a la 
carencia de mecanismos efectivos para materializar y desarrollar la participación 
de las mujeres, la mera existencia del espacio se concibe como un facilitador para 
dar curso a procesos organizativos de las mujeres; “los hombres se han vuelto 
más apáticos a ese trabajo de organización y  representación, la mujer en el afán 
de tener más oportunidades económicas y mejorar el nivel de vida, ha ocupado 
un sitio importante en los Mercados Campesinos”131. Una vez más, se constata la 
importancia de Mercados Campesinos para las mujeres y su dimensión en temas 
como la adquisición de recursos; situación que está fuera de discusión. Todo lo 
cual, no obstante, no ha posibilitado que se tejan puentes entre esta dimensión y 
                                                
 
127Entrevista Nº 4 
128Entrevista Nº 13 
129Entrevista Nº 12 
130Entrevista Nº 1 
131Entrevista Nº 16.  
100 Participación de las mujeres en los Mercados Campesinos y Populares 
 
la toma de decisiones políticas en los espacios de dirección y coordinación que 
definen el rumbo político del conjunto del proceso.  
 
Las líneas anteriores ya han dejado entrever las diferencias que emergen en los 
discursos cuando se trata de comprender las particularidades de la participación 
tanto de mujeres, como de hombres.  No solo tiene que ver con la percepción de 
mayor iniciativa de aquellas para con el espacio, sino se considera que las 
mismas han aprovechado mejor esta posibilidad que los hombres para formarse y 
avanzar: 
Los líderes que hay en este momento son campesinas y campesinos. 
Hay algunos que tienen por ahí primaria,  incluso están mejor formadas 
las mujeres, la mayoría tiene su bachiller; muchas de ellas han hecho 
muchísimos cursos, en cambio los hombres que han terminado  el 
bachillerato o la primaria y no han seguido132.  
 
Precisamente, varias mujeres consideran que Mercados Campesinos se ha 
constituido en un escenario que coadyuva a “mejorar en su vida, porque 
permanentemente tratan de estudiar y de prepararse”133; todo lo cual advierte 
sobre la perspectiva política en que se cifra la participación en tal espacio, 
constituyéndose no solo en salida económica, sino además en sinónimo de 
superación de sus condiciones personales y de vida. Tales percepciones, en 
consecuencia, advierten sobre una interpretación sostenida que se encuentra 
presente en muchas de las mujeres que hacen parte de tal espacio: “tenemos  
espíritu de superación”, “somos verracas”, “echadas pa´lante”: “ve uno en la mujer 
como esa ansia de aprender y capacitarse, en cambio en el hombre poco lo ve, 
por eso el liderazgo de las mujeres tiene más capacidad por los mismos 
conocimientos que ellas van adquiriendo”134.  
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La perspectiva de varias mujeres que hacen parte del proceso sobre la necesidad 
de organizarse, aun con los problemas percibidos dentro Mercados Campesinos, 
queda fuera de dudas: “entonces ya estamos más enfocadas a que debemos 
participar en cosas políticas para dar nuestra opinión; porque es que el machismo 
nos tiene jodidas”.135 Evidentemente, la interpretación del proceso concebida 
desde esta perspectiva, no sólo llama la atención sobre la necesidad del diseño 
de una política al interior de Mercados Campesinos que articule y fortalezca la 
participación de las mujeres en cada instancia y ámbito; se debe comprender que 
en sí mismo el escenario puede aportar de manera mucho más decidida a 
fomentar aquellas actitudes de resistencia agenciadas por estas; “entonces las 
mujeres han asumido como un rol más importante, la misma situación, la misma 
cultura, las ha obligado a ellas a salir de sus hogares”136. 
 
5.4. Participación para la autonomía, la dimensión individual y 
colectiva 
 
Se considera pues que en la medida en que la participación en la realización 
práctica provee recursos sustanciales a las mujeres, se convierte en un soporte 
para la consecución de autonomía frente a las relaciones desiguales de género 
en las familias y los entornos locales, aún “veredales”: “para que la mujer esté sin 
que el marido le dijo que haga esto, que haga aquello”137. La sentencia de una 
mujer resulta ilustrativa: 
 
No depender de mi esposo me da muchas libertades; las mujeres no 
tienen necesidad de ir a buscar trabajo, pueden formar su empresa 
familiar, cuidando una gallina, una ovejita, aprendiendo a hacer un 
proceso de mercadeo, porque uno tiene que ver la parte económica. 
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Bien muchas mujeres manifiestan participar de Mercados Campesinos y de otros 
procesos organizativos económicos porque “es una alternativa para no estarse 
uno dependiendo del marido; es como un despertar de las mujeres que no 
quieren que a todo momento el marido les esté dando dinero, sino que uno ya 
quiere trabajar para lo que uno necesite porque la situación no da para más”138. 
Aquello del “despertar de las mujeres”139 evidencia el importante lugar que tienen 
para muchas mujeres la participación en una actividad, incluidas tanto la 
realización práctica como en el proceso vinculante en los Comités Locales, que 
posibilita tanto el soporte de bienes y medios económicos, como la búsqueda de 
autonomía en la resignificación del lugar de las mujeres frente a sus congéneres y 
los escenarios patriarcales. Preliminarmente es posible decir que el aumento 
progresivo en la independencia económica posibilita en algunos casos el avance 
en la participación política en diferentes escenarios de las dinámicas sociales 
locales: “entonces ya las mujeres nos estamos como despertando”, recuerda una 
participante del proceso140.  
 
Situación que, sin duda, evidencia avances importantes en la asimetría presente 
en las relaciones entre hombres y mujeres en las zonas rurales estudiadas; las 
cuales, sin embargo, se siguen enfrentando a un contexto donde el rol de 
subordinación de la mujer pareciera ser cosa naturalizada:  
desde la más tierna edad se producían unos aprendizajes iniciados en las 
familias, que eran continuados en la escuela y reforzados en muchos de 
los espacios e instituciones, que normaban las conductas (...) las 
actividades o responsabilidades “consideradas propias” de uno u otro 
sexo se convertían en relaciones de poder que eran causa de 
inequidades, tensiones y violencias (Villarreal, 2011, p. 249).  
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IMAGEN Nº 11. Mujer Participante de Mercados Campesinos en el municipio 
de Paipa 
 
Foto tomada por Angie Ariza 
 
No resulta pues extraño que las mujeres deseen y participen efectivamente en la 
venta directa y en los Comités Campesinos Municipales; al respecto una mujer 
manifiesta que: “hay más mujeres porque son unos ingresos para ellas, aparte de 
los de la casa y los del esposo  y son productos que ellas saben hacer, que han 
aprendido”141. Como se puede apreciar, no se trata solamente de un ingreso que 
representa avances en la emancipación de las mujeres, es además una actividad 
económica que posibilita la puesta en marcha de procesos productivos con base 
en conocimientos ya aprendidos y que posibilitan la incursión en la cadena 
económica. No en balde la consolidación dentro de este tipo de procesos se 
comprende además como una posibilidad tanto de ascenso social, como de 
estabilización de las condiciones socio-económicas que se enfrentan:  
Para mi Mercados Campesinos ha sido desarrollo personal, profesional 
(…) además que ha sido también un tema de liderazgo, he ido 
aprendiendo poquito a poquito y he ganado espacios, y trabajar con los 
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campesinos es muy chévere porque es gente de los mismos, y uno se 
encuentra con muchas historias”142. 
 
El significado y la dimensión simbólica que adquiere el proceso redimensiona no 
sólo el lugar de cada mujer dentro de la familia y la comprensión individual de su 
propio ser;  se ha significado igualmente como un proceso que posibilita ubicarse 
de manera distinta en los entornos sociales extendidos, como el municipio, la 
vereda, la organización política, entre otros; lo constata la aseveración anterior. 
Pero además se presenta como un escenario que posibilita la construcción de 
redes sociales ampliadas no posibles sin la participación en tales escenarios: 
“Para mí los Mercados Campesinos han sido buenos porque (…) así no gane 
nada, pero esta uno haciéndose una terapia porque uno sale de la rutina de la 
casa, que tiene que hacer el oficio, a mi me parece muy bueno”.143 
No obstante, pronto se comprueba que si bien la participación de las mujeres es 
decidida en lo referido a las instancias directamente relacionadas con la 
realización práctica, pronto saltan a la luz retos, inequidades y diferencias. Por 
ejemplo, es importante analizar el problema de las notables desigualdades por 
sexo en la participación dentro de los canales mayoristas; allí evidentemente se 
comprueba que el doble del porcentaje de hombres, con el 32%, supera 
ampliamente a la participación de las mujeres, que tienen tan solo un 16% 
(Parrado et al, 2013, p. 89); Lo anterior corresponde, entre otras cosas, a accesos 
diferenciales a la tierra entre hombres y mujeres (1,5 hectáreas en promedio 
frente a 2,1 hectáreas de los hombres) (Parrado et al, 2013, p. 89); aún en los 
casos de tenencia de propiedad de la tierra en manos de las mujeres, opera una 
división de trabajo donde los hombres la apropian y la trabajan, en ciertos casos 
de manera exclusiva144. Todo lo cual afecta los volúmenes de producción y hace 
evidente que una mayor participación en el canal mayorista por parte de los 
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hombres obedece a una mejor capacidad productiva. Sin duda alguna, las 
políticas que han pretendido facilitar acceso a la tierra, créditos y capacitación 
deben profundizarse en conjunción con la promoción de la participación y 
autonomía de las mujeres rurales en escenarios como Mercados Campesinos 
(Villareal, 2014). 

  
6. Conclusiones 
 
El presente texto ha demostrado como la participación de las mujeres en 
Mercados Campesinos tiene lugar en un contexto de desigualdad e inequidad 
socioeconómica. Situación que de hecho puede ser leída como factor que 
“empuja” a que las mujeres busquen alternativas económicas y se articulen a 
modos de supervivencia que les permitan solucionar sus necesidades prácticas. 
Resulta evidente cómo ante la tercerización económica que afecta a los contextos 
rurales colombianos (pero con mayor ahínco a la población campesina femenina) 
Mercados Campesinos se configura como un importante escenario de 
participación para las mujeres; el cual, no obstante, tiene una enorme tarea por 
recorrer en lo que respecta la realización en plenitud de las necesidades 
estratégicas. 
 
Otra faceta que incide en tal involucramiento refiere a las tensiones y dinámicas 
de los procesos organizativos internos de Mercados Campesinos que se han 
presentado en los últimos años; sin duda, la manera como se han organizado los 
espacios de decisión política, las contradicciones internas entre las tendencias 
que componen el proceso y la adscripción territorial de las mismas, entre otras, 
han afectado la participación de las mujeres. De un lado, porque las  fisuras que 
han surgido entre las tendencias políticas a su interior afectan directamente la 
realización práctica; de otro, porque se resquebrajan las aspiraciones de trabajo 
mancomunado y asociativo de la economía campesina a nivel local y regional.  
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Lo anterior evidencia como la participación de las mujeres en Mercados 
Campesinos se desenvuelve en medio de la falta de mecanismos sinérgicos que 
articulen la realización práctica, los escenarios organizativos a nivel local y las 
decisiones políticas sobre el conjunto del proceso. Marco sobre el cual se 
evidencian las enormes dificultades para garantizar una participación fluida de las 
mujeres en los distintos ámbitos que se han estructurado en Mercados 
Campesinos. Situación a partir de la cual se puede sostener que tan importante 
proceso se ha constituido en nodo fundamental para avanzar en el fortalecimiento 
de la economía campesina en la región central de Colombia; no obstante enfrenta 
enormes retos para poder articular de manera más clara y decidida la 
participación de las mujeres en todos y cada uno de los ámbitos donde ellas se 
articulan. 
 
Precisamente, el presente trabajo propone que dentro de la definición misma del 
espacio se incorpore el reconocimiento del lugar de las mujeres desde dos 
perspectivas: en primer lugar, se argumenta que es tanto un espacio para el 
fortalecimiento de la economía campesina, como de las necesidades prácticas 
representadas en la economía de subsistencia de las mujeres rurales 
participantes del proceso; en segunda instancia, a través del reconocimiento de 
las necesidades estratégicas de las mujeres y para proyectar conscientemente 
sus actuaciones bajo la óptica de constituirse como una apuesta política 
fundamental de la emancipación de las mujeres. Todo lo cual supone entender el 
proceso como una instancia de doble vía: es decir como coadyuvante en el 
proceso de fortalecimiento de la participación política, social, económica y cultural 
de las mujeres; pero además, como reconocimiento explícito, principalmente 
político, de que Mercados Campesinos es una realidad actuante en la medida en 
que las mujeres hacen parte activa y protagónica del mismo. 
En este sentido, le corresponde traducir el papel protagónico que tienen las 
mujeres en materia económica dentro del proceso, en una política que posibilite 
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elevar sus niveles de dirección a mediano y largo plazo. Evidentemente todo ello 
pasa por un afianzamiento de los niveles de ganancia y rendimiento que se 
consiguen dentro del espacio; situación que supone un involucramiento decidido 
de las instituciones, tanto distritales como municipales, en el apoyo con los 
medios básicos, de desplazamiento y transporte que requiere la realización de la 
dimensión práctica. Pero además, las respectivas administraciones locales y de la 
ciudad Capital deben empeñarse en el desarrollo de medidas diferenciales que 
protejan la pequeña economía protagonizada por las mujeres, con la reducción, 
de manera general y con enfoques particulares, de los costos de producción; 
escenario que demanda atención en todo lo que respecta a la creación y 
fortalecimiento de las redes de asociatividad necesaria para procurar insumos 
más baratos. En el marco de las demandas a la institucionalidad debe procurarse 
una voluntad para establecer un sistema de información que determine en 
términos reales la propiedad en materia de tierra por parte de las mujeres; 
situación que permitiría identificar los problemas de tenencia de la tierra y las 
titulaciones necesarias, así como alcanzar en términos concretos las necesidades 
prácticas y, en el mediano plazo, las necesidades  estratégicas de las mujeres de 
manera más contundente.  
Mercados Campesinos debe comprender y, consecuentemente, incorporar dentro 
de su política escenarios que fortalezcan aquellas instancias intangibles que 
acompañan el proceso, tales como lo referido a la identidad, la democracia 
interna, las formas de participación, la resignificación de los roles de género, la 
denuncia de la violencia contra las mujeres ocasionada por su involucramiento en 
estos espacios, entre otros. No puede suceder que el proceso se quede 
pensando solo en la parte económica, cuando la experiencia de las mujeres 
demuestra que es un fenómeno imbuido de las más diversas tramas simbólicas y 
sociales. Es en esta trama político-cultural donde la participación de las mujeres 
adquiere su dimensión de realización; lo hemos demostrado, han asumido un 
doble rol, como proveedoras y cuidadoras, se han “resignificado” a sí mismas 
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bajo una óptica de resistencia, como mujeres verracas; se insertan en el devenir 
de Mercados Campesinos bajo la perspectiva de salir adelante y estar 
suficientemente motivadas para superar sus condiciones; manifiestan un 
inusitado empuje para liderar a sus familias y los procesos locales; recogen sus 
experiencias familiares y las heredadas de sus contextos para sobreponerse a las 
adversidades.  
Mercados Campesinos ha ayudado a tejer un puente en la consecución de las 
necesidades prácticas; consecución relativa de la autonomía y avances en el 
proceso de conciencia de algunas necesidades estratégicas; no obstante, su 
participación ha traído igualmente problemas con la familia, el cónyuge y la 
comunidad; muchas veces ha ocasionado una violencia física, social y simbólica 
a las que deben hacer frente las mujeres. Elementos que sin duda intervienen en 
su participación, que deben ser reconocidos y superados para hacer que las 
mujeres encausen en la proyección de Mercados Campesinos toda esa 
disposición de una manera integral y que, en la medida en que enriquece el 
proceso, les sirve para fortalecer y desarrollarse para materializar y luchar por sus 
derechos.  
Aún además, es preciso demandar de la institucionalidad apoyo sostenido con 
todo lo referido con el tema de la capacitación y acompañamiento. Mercados 
Campesinos debe instaurar y promover una dinámica de realización de planes de 
vida a nivel “veredal”, municipal y  regional; todo esto con base en los Comités 
Campesinos Municipales, instancia básica de participación, donde la discusión 
política, la proyección del “qué hacer”, “el cómo hacer” y el “querer hacer” tomen 
protagonismo en el proceso. Planes de vida que deben incorporar de manera 
integral las diferentes dimensiones que acompañan el proceso, pero que además 
deben recoger y potenciar la participación de las mujeres en su nicho. Adoptar la 
lógica de planes de vida, con un enfoque de participación con arreglo a la 
exclusividad de incorporación de las mujeres posibilitaría establecer instrumentos 
de planificación que faciliten que el proceso de Mercados Campesinos avance; 
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significa, en otras palabras, establecer instancias locales participativas de 
diagnóstico y elaboración de proyectos de vida comunitarios y económicos. Por 
supuesto, los mismos tendrían un carácter de ejercicio político que versa sobre la 
capacidad de decisión y gobierno que surge tanto de las necesidades más 
sentidas, como del ejercicio de democracia. Mismos que deben ser reconocidos e 
incorporados por las respectivas administraciones. Esto supone transitar sobre 
una demanda nodal: la incorporación de los planes de vida como parte de la 
política pública local y de manera conjunta en la región central de Colombia; 
premisa fundamental para arrebatar la orientación del proceso a los intereses 
políticos de turno y ubicarlo como parte estratégica de la política para las mujeres 
en cada municipio.  
Varios elementos se constituirían en apoyo fundamental para que la participación 
de las mujeres adopte una perspectiva integral. Planes de vida que con el debido 
diseño para la incorporación de las mismas planteen: una lectura sobre los 
recursos disponibles y las necesidades más sentidas; una visión global de futuro 
y los cambios primordiales que se desean y se anhelan; los mecanismos de 
relacionamiento y posicionamiento ante las instancias gubernamentales; más 
importante aún, plantea una perspectiva política del entender y devenir que debe 
adoptar Mercados Campesinos. Por supuesto, adopta la perspectiva frente al 
“cómo” y los medios que se consideran pertinentes para alcanzar objetivos; 
supone además proceso constantes de evaluación y acompañamiento.  
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Anexo A 
Resumen de Entrevistas realizadas 
Nº  Sexo de 
registro 
al nacer 
Edad Etnia Ciudad de 
residencia  
Ocupación escolaridad Organización Lugar dentro 
Mercados 
Campesinos 
1 femenino 28 campesina Paipa Empleada Tecnóloga Anmucic Coordinadora 
Comité 
campesino 
municipal 
2 femenino 28 campesina Paipa Empleada Tecnóloga Anmucic Coordinadora 
del Comité 
campesino 
municipal 
3 femenino 28 campesina Paipa Empleada Tecnóloga Anmucic Coordinadora 
del Comité 
campesino 
municipal 
4 femenino 63 campesina Paipa 
vereda 
Caños 
hogar Primaria 
incompleta 
Tejeduría 
Paipa 
Participante 
5 femenino 54 campesina Paipa 
vereda el 
Fical 
Artesana y 
agricultora 
Primaria 
completa 
Punto verde Participante 
6 femenino 58 campesina Paipa 
vereda 
caños 
Artesana Bachillerato  
con estudios 
con 
formación 
para el 
trabajo 
(SENA) 
Tejeduría 
Paipa 
Participante 
7 femenino 58 campesina Paipa  
vereda 
Caños 
Artesana Representan
te del 
Comité 
campesino 
municipal 
Tejeduría 
Paipa 
Participante 
8 femenino 55 campesina Paipa Cocina Primaria 
completa 
Anmucic Participante 
9 femenino 63 campesina Paipa hogar Primaria 
incompleta 
Punto verde Participante 
10 femenino 24 campesina Chocontá Estudiante y 
empleada 
Universitaria 
incompleta 
ADUC Coordinadora 
de Comité 
Campesino y 
Comunal 
11 femenino 24 campesina Chocontá Estudiante y 
empleada 
Universitaria 
incompleta 
ADUC Participante 
12 femenino 61 campesina Chocontá independient
e 
Primaria 
incompleta 
ADUC Participante 
13 femenino 28 campesina Chocontá hogar Bachillerato 
incompleto 
ADUC Participante 
14 femenino 59 campesina Chocontá independient
e 
Primaria 
incompleta 
ADUC Participante 
15 masculin
o 
53 campesino Chocontá Trabajador 
Mercados 
Campesinos 
 
universitario ADUC Coordinador 
Regional  
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16 masculin
o 
45 campesino Chocontá Trabajador 
Mercados 
Campesinos 
Tecnólogo ADUC Integrante del 
Comité de 
Interlocución 
Campeisina y 
Comunal 
(ahora 
ALCAMPO) 
 
